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1 Estudio preliminar

1.1 Contexto hist órico: La Nueva España en el siglo XVII.

El sig lo XVII novo hispano - e l siglo del Barroco- ha sido un tan to

desdeña do por los his toriadores , quienes pr efieren califica rlo como siglo de

transición entre e l heroico sig lo XVI y el ilustrado XVIII. Sin embargo, el

s iglo XVII bien merece ser estudiado a profundidad y mirado con otros ojos ,

pues no deb emos perder de vista que es un siglo de integración, de

conso lidac ión de estruc turas y de florecimiento en las artes, particularm ente

en la literat ura '.

En este siglo, que muchos han ignorado, vivió Don Luis de Sandoval

Zapata , autor objeto de l presente estudio, y habiendo vivido y de sarrollado

su obra en la Ciuda d de México, resulta relevante y pertinente dedic arl e

algunas páginas a este sig lo XVII novo hispano, pues no podemos separa r al

aut or de su contexto.

Nueva España, la más próspera de las colonias occidentales ,

con stituyó una sociedad dinámica que gozó tanto de un gobierno estable

como de una fructífera economía. La incorpor ación de distintas ra zas en una

1 Véase: "El arte novohispano en el es peio de su lite ratura" de Guillermo Tovar y de Te resa en La
literatura novohispana. Revisión crItica y propuestas metodológicas. José Pascual Buxo y Arnulfo
Herrera (editores).



mezcla cultura l única hizo de l Méx ico co lonial una soc iedad que se

distinguía considerablemente de otras, pues sólo ahí surg ió una verdadera

cultura mesti za , cuya estructura de clases produjo una notable movilidad

cultural, social y económica , Las eficaces instituciones mexicanas

respondían a las cambiantes circ unstancias, contribuye ndo así al pro ceso",

Desde finales del s iglo XVI, comienza a observarse la rivalidad

creciente entre criollos y penin sulares , pues, s i bien los co lonos españoles

gozaron de oportunidades que no tení an en Europa , prefirieron no

compartirlas , una ge ne ración más tard e , con los españoles americanos, es

decir, con los criollos ; sin embargo, para la coro na española, la Nuev a

España estaba compuesta de dos repúblicas : la de españo les y la de indios,

sin conte mplar el surgimiento y la ex iste ncia de otros grupos como

mestizos, mulato s, criollos , negros libres y esclavos huidos que alteraron el

orden concebido por las autoridades españolas ".

La sociedad dual cons tituía una expres ión legal del deseo de l rey de
o' .

proteg er a la poblaci ón indígena , cosa a la que se habí a comprometido por

medio de la bula papal de Alejandro VI fnter caetera de 1493; y resultaba

relativamente plausible , pue sto que esta división reflejaba la pauta de

población posterior a la conquist a : la sociedad mexicana se con virtió

2 RODRIGUEZ O., Jaime E. y Colin M. MacLac hlan, Hacia el ser histórico de México , p. 34 1.

3 MIRANDA, José , Estudios Novohispanos , p. 97 y ss .
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predominantemente e n urbana, mientras que los indios se volviero n rurales .

Ahora bien , esta separación no e ra, en e l fond o, ni facti ble ni deseable , pues

desd e sus inicios , los indios , los euro peos , los afr icanos y los asiáticos

conformaron una sociedad mexicana compleja y multirracial. El bien def inido

ideal de las dos repúbli cas fraca só gracias al mes tizaje y la aculturac ión,

que terminaron por derrumbar las barreras art ificiales entre ambas

so ciedades",

Al terminar e l siglo XVI, se consolidó la división de la soc iedad

colonial que se habí a iniciad o con la conquista, en 1521. El sec tor

privilegiado estuvo cons tituido por los espa ñoles nacidos en la Penín sul a y,

deb ajo de ellos, por los criollos . Desafor tunados era n los indios, suje tos a

una legisla ción espec ial, y los múltiples gru pos prod ucto del mesti zaje ,

quien es ocupaban los lugar es más bajos de la soc iedad y tenían prohibid o el

eje rcicio de gran número de profes iones".

En el s iglo XVII, la Colonia continuaba al mando del virrey como

representante del re y de España, presid ente de la Real Audien cia de

México , Gobernador y Capit án General de la Nueva España , s iendo és tas

autoridades establecidas durante el siglo XVI6
, pero con una fuerte

4 RODR1CUEZ O.. Jaime E. y Colin M . Macl.ach lan , op. cit., p.203.

5 MIRANDA, José , loe. cit.

6 RUBIO MAÑE, J. Ignacio, El virreinato 1, p. 93 y ss .
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participación de la Iglesia. Los puestos prin cipales en el gobierno y en la

misma Iglesia estaban a ca rgo de españoles penin sulares . frente a los cuales

adquirían creciente impor tancia los crio llos. dueños de haciendas, minas y

come rcios. legalmente iguales a aquéllos. pero relegados de hech o a una

s ituac ión de subordinados.

En el as pecto económico, al terminar el siglo XVI, España come nzó a

restringir la producción y a prohibir el empleo de indios de serv icio como

mano de obra en su s colonias", as í como también a incrementar los

impuestos que gravaban la importación de mercancías. para obten er

mayores ingresos y con el fin de favorec er a los e mpresarios de la

metr ópoli". Sin embargo. la medida ben efici ó más a los comerc iantes

franceses e ingleses que a los hispanos , as í como a comerc iantes de

diversos países e uro peos establec idos en España, ya que la Pen ínsula no

desarrolló una producción sufi ciente. Al aplicar esta política se prohibió la

elaboración de la seda y e l cultivo de la vid y del olivo y se frenaron otras

actividades en la Nueva España.

Por otro lado , los gr and es comerciantes de la Ciudad de México y del

puerto de Veracruz lograron acumular elevadas gan ancias. que solían

utilizar para adquirir tierras o para financiar otras actividades económicas;

7 MIRANDA. José. Estudios novohispenos, p. 137.

6 MIRANDA. José. op. cit.• p. 71.
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los más opulentos, efectuaban ope rac iones a gra n escala, participando en el

comerc io de monopolio con la Pe níns ula; compra ndo cacao a Ve nezuela y

Guayaquil ; intercambiando plata mexicana por lujosas telas orientales ,

ve ndiendo artículos domésti cos por mercurio peruano o finan ciando la

industria minera novohispana. Estos ve rdade ros prín cipes de l comerc io

conso lidaron su posición en el siglo XVII; vivían en gr and es pa lac ios en la

Ciudad de México, dominaban el mercado y, con frecuencia, la política del

país".

La minería se convirtió en la segu nda actividad económica de la

Nuev a España. La explotación de las minas de plata a lo lar go de los sig los

XVI y XVII fungi ó como motor de crecimiento del país . A pesar de que

Europa contaba con ade lantos tecnológicos par a la explotación minera,

España, que tenía poc a expe riencia en el ramo, no se encontraba en las

mejores condiciones para explotar las enormes riqu ezas minerale s de la

Nueva España, pues los avanzados conocimientos met alúrgicos europeos no

podían resolver e l problema básico de la minería platera mexicana: la

escasez de agua. Sin embargo, las minas gra ndes y profundas se volvieron

comun es durante e l s iglo XVII y fueron importantes para el desarrollo de un

sis te ma de trabajo asalar iado libre en la Nueva Esp aña. No obstante lo

9 RODRIGUEZ O., Jaime E. y Colin M. Macl.ac hlan, op. cit., p.190.
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anterior, la segunda mitad del siglo XVII ha s ido con sid erada en general

como un peri odo de declinación de la industria minera, ya que la escasez de

mercurio en las rrunas , resul tado tanto de su difícil obte nción como de los

términos de su ve nta, propició que muchos yacimientos dejaran de ser

productivos 10.

Las relacione s comerciales entre España y sus colonias americanas

se vieron perturbadas por la acción de los piratas; las costas de Veracruz y

las de la península de Yucatán fueron las más castigadas por los corsarios .

España fortificó muchos de los puertos americanos, como Veracruz -en el

siglo XVI-, Campeche -a fines del siglo XVII I1_, La Habana y Cartagena, y

det erminó que su s barcos navegar an en grupo, protegidos por buques

armados. Sin embargo, España nunca pudo acabar por completo con los

asaltos en el mar, de manera que esta situación fue una constante que

prevaleció a lo largo del periodo virre inal".

La tra za de la Ciudad de México estuvo a cargo de Alonso García

Bravo, quien, en 1521 , siguió la urbanística reticular renacentista para

reedificar la antigua ciudad azteca. La modernidad que implicaba la

aplicación de las trazas renacentistas, en la Ciudad de México, no pasó de

10 RODR1GUEZ o., Jaime E. y Colin M. Macl.achlan, op. cit., p. 184.

11 Para mayores datos sobre los ata ques de corsa rios en el s iglo XVII a estos puertos , véa se : RUBIO
MAÑE, J. Ignacio , El virreinato 11, pp, 118-129.

12 RUBIOMAÑE, J. Igna cio, El virreinato 1, p. 113.

6



ahí , pues las ca sa s edificadas no fueron más que cons trucc iones fe udales

que se apod eraron de la ciudad a lo largo de todo e l siglo XVI; pero, a

principios del siglo XVII, la Ciudad fue suavizando su asp ecto y comen zaron

a con struirse casa s renacentist as y templ os abovedado s '", De cierta

manera, podemo s pensar que lo que suce dió con la arquite ct ura y el asp ecto

de la ciudad y con e l desarrollo de su socied ad , también se efec tuó en el

pensami ento y en la producción literaria que habría de darse a lo largo del

siglo; pues "en las diversas manifestaciones culturales va notándose, de sde

la segunda mitad del siglo XVI. cómo despunta o se insinúa la personalidad

mexicana, o cómo van surgiendo y marcándose sus ra sgo s diferenciales"!".

Al s iglo XVII se le ha considerado como un siglo de depresión; uno de

los argumentos que se utiliza para considerarlo así es el es tancamiento de

la construcción de monasterios, que tuvieron su apog eo durante la conquista

espiritual; s in embargo, es necesario conside ra r que como contraposición a

lo ant erior, se dio un importante desarrollo en las co ns trucciones meno s

monumentales que transformaban las rancherías en ciudades, que permitían

la irrigación por medio de presas y represas, que hacían posible la

comunicación entre las ciudades, los pueblos y los puertos, y tantas otras

13 MAZA. Franci sco de la, La ciudad de México en el siglo XVII, p.27 .

14 MIRANDA, José, op . cit.. p.125.
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que por cotidianas resultan men os apreciables que los monas terios , pero tal

vez no men os importantes.

Los monasteri os no só lo cons tituían ce ntros de vida religiosa y social:

en e llos se estudiaba , se enseñaba y se realizaban dive rsas actividades

cultura les. En lo ar quitec tónico y en otros aspectos artísticos, much os de

ellos llegaron a ser ve rdaderas obras de arte que despert ar on admiración en

sus días y continúan siendo aprec iados como joyas artísticas aún en

nuestros días.

Desde mediados del s iglo XVI se fundaron conve ntos para mujeres ,

en los cuales se rep etí a la rígida estructura jerárquica de la socie dad, con

monjas, sirvientas y esclavas . Para lograr ingresar en estos

es tablec imientos religiosos era regla ge ne ra l que se debí an entre gar ciertos

bien es en ca lidad de dote , cuyo rend imiento permitía la manutención de las

rel igiosas , pero también contribuía al enriquecimiento de los pr opios

conve ntos. Ahora bien , el hecho de que la educación básica fues e asequible

a las mujeres , no querí a decir, ni remotamente , que és tas pud ieran ser

admitidas como alumn as en la universidad, por lo que aquellas que

as piraban a una formación supe r ior debían hac erlo con profesores

parti culares o en form a autodidac ta'" .

15 RODRIGUEZ o.,Jaime E. y Colin M. Macl.achlan, op. cit.. p. 145 .
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En virtud del Real Pa tronato, aco rdado entre los Reye s Católicos y el

Pa pa. el gobierno español eje rc ía autoridad so bre la Iglesia. La disposición.

des tinada a garantizar la armonía ent re ambas instituciones. or iginó

múltiples conflictos. ya que el gobie rno deseaba evi tar que la Iglesia

adquiriera una influencia excesiva. mien tr as ésta. insaciable . pret endí a

incrementar su poder. Es te acue rdo est ablecía que la Corona enviaría

misioneros para evange lizar a los indios; con struiría monast erios . hospitales

e iglesia s, que qued arí an bajo la autoridad eclesiástica ; propondría

candidatos para que la Santa Se de nombrara ar zobispos , obispos y otros

dignatarios religi osos import an tes ; recaudaría los diezmos para la Iglesia ;

podrí a revisar y. en determinados casos, modificar las sentencias de los

tr ibunales eclesiásticos; autorizar ía o neg aría el pase de los documentos

pontifi cios a Esp aña y sus co lonias 16.

Tambi én surgieron diferen cias entre las distintas órde nes religiosas

llegadas a la Nueva España. que integr aban el clero regular y los sacerdotes

del clero secular. quien es no vivían sujetos a las mismas reglas que los

primeros y dependían directamente de los obispos. Por otro lado. como se

hizo notorio a lo largo del periodo de evangelización. no dejó de haber

corrientes de opinión encontradas dentro del seno mismo de la Igles ia. las

16 M IRANDA. José. op . cit .. p.118-11 9.
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cual es se hicieron ev ide ntes de nueva cuenta en los ant ec ed entes de la

Independ en cia, tanto durant e la lucha por és ta, como en los periodos

sub secuentes.

A lo largo de este siglo y hast a medi ados del XVIII, se corrompió

profund amente la estructura gubernamenta l. La lej anía de la metrópoli, las

enormes distancias y lentas comunicaciones en las colonias mismas

permitían a los poderes local es sus trae rse en gra n medida a las indicaciones

de la Península.

La Corona vendía los car gos públicos y, como no tenía recurso s par a

remunerar a quien es los desempeñaban, ins tauró e l llamado repartimiento

de bien es , que consis tía en el derecho de las aut orid ades a ve nder

mercancías a los habitantes de su juri sdicción, al precio fijado por los

propios func ionarios . Los confli ctos que se suscitaban eran resueltos por los

ayuntamientos y los corregidores , es decir, por los mismos que com etían los

abusos. Esta forma de 'explotación se empezó a aplicar de sde e l siglo XVI y

continuó hasta la segunda mitad del siglo XVIII, dando lugar a una creciente

corrupción y al enriquecimiento de los jefes locales. Los funcionarios

reales, e spañoles peninsulares , no obstante se r siempre reducido su

número, constituían la clase gobernante y pos eían un enorme poder; sin

10



emba rgo, duran te e l sig lo XVII y comienzos de l siglo XVIII, algunos criollos

logr ar on compra r altos cargos, sob re todo en la Audiencia 17.

El combate contra los abusos tanto de los colonizadores como de

algunos religiosos, realizado por un grupo important e de evange lizadores

del s iglo XVI. fue perdiend o fue rza paulatinamen te a lo lar go de l siguiente

siglo. A pesar de ello, no dejar on de exis tir algunos pocos clé r igos que

re alizaban una abn egada labor a favor de los indígenas. as í como también

algunos de ellos se dedicaron a la ex plorac ión de las regiones más ignotas

del territorio coloni al ; asimismo . es important e de st acar que fueron los

religiosos quien es introdujeron en la Nueva España novedosos métodos de

instrucción, en los que no deja de haber algo útil o digno de ser tenido en

cuenta para la educación de multitud es en puebl os indíge nas; es tos

religiosos ec haron mano de todo aque llo que estuvo a su alcance para poder

cumplir con su come tido y lleg ar hast a el ente ndimiento de estos pueblos .

valiéndose de ca rte les de hist or ie tas , de represen taciones mudas o

habladas, de plática s ilustrada s con ejemplos vivos. etcéte ra 18. Sin embargo.

la Iglesia como tal no es capó de se r identificada con e l dominio de los

españoles privi legiados, as í como con sus prácti cas de represión y

explotación .

17 RODR1GUEZ O.• Jaime E. y Colin M. Macl.achlan, op. cit., p. 227.

18 MIRANDA, José. op. cit., p. 121.
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Los primeros sacerdotes ca tólicos de la Nueva España llegaron de la

Península, pero a tr avés de varias década s se fue formando un clero

autóctono conformado por sa cerdotes criollos. Así, se gest ó la rivalid ad

entre los religiosos nacidos en la Nueva España y los pen insulares , ya que

estos últimos gozab an del monopolio de las altas dignidades en la Iglesia.

Muchos criollos pobres enco ntra ban en la carre ra eclesiás tica una vía para

mejorar tant o su pr ecaria situación econó mica como su situac ión soc ial, que

en algunos casos no era mejor. Por estas misma s razones algunos criollos

se inclinaban por la milicia; ambo s factores llegarían a ser decisivos unos

años más tarde, en la lucha por la Indep enden cia.

Hacia finale s del siglo XVI se establec ió en México e l Tribunal del

Santo Oficio, para castigar a aqu ellos que atentaran contra la autoridad de la

Iglesia, de tal manera que se puede decir que la vida en la Nueva España

estuvo regida fundam entalmente por la autoridad ecle siás tica que dominaba

tanto el ámbito educa tivo com o el moral, pues era ella quien dictab a las

pautas morales a que la población debía suj etarse ; tan es as í, que le fue

confiada al Santo Oficio novohispano la labor tanto de autorizar el pase de

los libros que venían de España como la de recoger los es critos prohibidos,

12



de tal manera que exis tieron en el Puerto de Veracruz dos aduanas: una

mercante y otra literaria 19.

El Tribunal de la Inquisición introdujo un nuevo e leme nto en la política

colonial. Investido, como se ha dicho , de una amp lia autoridad moral , ant es

que de poder político o económico, no se asemejaba a ninguna otra

institución. Mientras que era posibl e tener discrepancias so bre cuestiones

políticas o económicas, los temas morales resultaban mucho más de licado s,

pues afectaban tanto las creencias de los individuos como la posición que

ocupaban dentro de la cultura católica de la Nueva España. Esto ocasionó

conflictos jurisdiccionales con otros grupos, a tal grado que , en ocasiones ,

tales de savenencias requerían de la intervención de la Corona. El Tribunal

debía mantenerse como una fuerza polít ica neutral , sin embargo, podía

verse ar rastra do a dis putas personales por quienes de nuncia ban a sus

adversarios políticos ; en estos ca sos, la Inquisición guardaba distancia de

las partes involucradas, tratando de mant en erse desligada de rivalidades

par tidis tas/",

La Iglesia también llegó a acumular enormes ca ntidades de r iqueza,

pues el Estado costeaba la mayor parte de sus gastos y muchas personas

pudientes le otorgaban generosas donaciones, ya fuera por su fuerte

19 MIRA NDA. José. op. cit., p. 73.

20 RODRIGUEZ O.. Jaime E. y Colín M. MacLachlan , op . cit., p. 142 .
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convicción religiosa, por su interés en elevar su prest igio soc ial o para

logra r perpetua r su nombre . No e ra poco frecue nte que tanto las par roquias

como los hospitale s y las instituciones de ben eficen cia, que dep end ían de

las organizac iones cle ricales, fuesen dueño s de propi ed ade s y gozasen de l

usuf ructo de las mismas.

La Iglesia llegó a desempeñar una importante función de prestamista,

facilitand o recursos a hacend ados , empresarios y come rc iantes, obten iendo

así los interese correspondientes, de tal manera que mucho s inmuebl es

llegaron a es tar hipotecados a su favor. Es ta s ituació n tuvo su origen en la

escasez de capit al líquido en la Nuev a Es paña, la cual obligó a sus

pobladore s a recurrir al crédito . Éste era particularmente importante para e l

desarrollo de áreas como la agricultura, la minería el comercio y la

manufactura textil, así como cu alquier otra ac tividad que requiriera una

inversión a largo plazo y, puest o que España no había sido capaz de

de sarrollar instituciones financieras y mercantiles complejas, fue preciso

hacer uso de otras fuente s cre diticias, siendo és tas los prés tamos

personales y, como ya se dijo, la Iglesia'".

El 25 de ene ro de 1553, emulando la que ex istía en Salamanca de sde

el siglo XIII, e l virrey don Luis de Velasco fundó la Universidad Real y

21 RODR1GUEZ O., Jaime E. y Colin M. Macl.achlan, op. cit., p. 156.
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Pontificia de México; es te acontecimiento propició que en Nueva Esp aña

también surgieran estudiosos dignos de tomarse en cuenta, lo cua l

ac recentó las fricciones que ya de por sí existían entre criollos y

peninsularesf' .

Los criollos que rían distinguirse tanto de los peninsulares como de

los indios , pe ro a principios del siglo XVII no llegab an a ser más que una

minoría , pues todavía carecían de una cultura e ide ntidad pro pias; como

consecue ncia de esto , tomaro n todo lo que pudieron de la ant igüe dad

indígen a, as í como de la propia tradic ión española, de tal mane ra que con el

paso del tiempo y, en gran medida, apoyados en su acceso a la educación,

los criollos lograron conformarse como un grupo aparte , que era, incluso,

más ortodoxo y reticente a la novedad que los mismos españoles/".

A principios del siglo XVII la Unive rs idad cumplía cincuenta años de

vida académica; en ella se reu nían teó logos, ca nonis tas y médicos'": por

supuesto, la Real y Pontif icia Universidad no era el único lugar en el que se

podía estudiar, pues a lo largo del sig lo XVI se fundaron varios colegios e n

los que se estudiaban Artes, Teología y Derecho; colegios como el de San

Ildefonso, el Máximo de San Pe dro y San Pablo, pred ilecto, desd e sus

22 R UBIO MAflJ': , José Ignacio. El virreinato. IV, p. 239 ss .

23 B LANCO, José Joaquín, Esplendores y miserias de los criollos, p.I 5.

24 MAZA, Francisco de la. op. cit., p.34 .
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inicios, de la aristoc racia criolla25
; el de T odos Santos, co legio" cuyo obje to

fue que en él se perfeccionar an los jóven es que habían hecho una

disti nguida carre ra literaria en los coleg ios menores 'Y'': el de San Juan de

Letrán y el Imperial de la Santa Cruz en San tiago Tl atelolco , entre otros, se

disputaban a los mejore s es tudiantes, aunqu e ... "te nían que suje tarse a ella

[la Unive rs idad] par a e l otorgamiento de gr ados que era n la demostración

de haber alcanzado la mayor perfección en la cultura".27 Los miembros del

cuerpo docente universitario , quienes provenían principalmente de la Iglesia

y de la burocracia virreinal , debían asegurar a la Universidad nexos directos

con otra s instituciones. Al no ex is tir un círculo académico autónomo, la

Univers idad prácticamente carecía de fuerza política dentro del ámbito

virre inal, s in embargo, desd e la perspectiva educa tiva, le proporcionaba a la

Nueva Esp aña una élite educa da, que satisfacía las necesidade s de las

profesione s eclesiás ticas y médic as , así como las de la abogacía/" .

Se hacía hincapié en la memorización rutinaria y el método deductivo ,

con apego a los autor es establec idos . Generalmente , los alumnos ingresaban

en la Universidad con con ocimientos de gramática latina, retórica y filosofía

25 MIRANDA. José . Estudios novohispenos, p. 121.

26 RUBIO MAÑE. J . Ignacio. El virreinato IV. p. 278.

27 Vargas Valencia. Aurel ia, "Las Cátedras de la Facultad de Le ye s en la Rea l y Pontif icia Unive rs idad
de Méx ico" en La Universidad Novohispana. Voces y enseñanzas clásicas. Martha Pa tricia
Irigoyen Traconis (Compi lado ra) , p.64. nota al pie.

28 RODRIGUEZ O., Jaime E. y Colin M. Macl.achla n, op. cit., p. 149
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aris to télica . Est a form ación académica les permitía estudiar las "siete

columnas" o ramas del sabe r que ahí se impartían y que , a saber , era n:

teo logía, Sag radas Escrit uras , cánones, artes (lógica, met afísica y física),

derecho, decr et ales (dec re tos papales) y ret órica, curs os todos impartidos,

originalmente , en lat ín29
.

A tra vés de los conocimientos impartidos tant o en la Universidad

como en los distintos colegios que existían en la Ciudad de México , se

recibieron en la Nueva España las diversa s corrientes culturales europe as

que forjaron el pen samient o y, por lo tant o, la vida cultura l de la época .

Así como los novohispanos buscaron distinguirse como crioll os , de

igual manera, la literatura novohispana del s iglo XVII, a pesar de que no

logr ó apartarse del todo de la corriente española a la cual estuvo

prácti cam ente supe ditada, tra tó de buscar su prop ia identidad y de

consolidarse como una literatura crio lla30.

Las mar cadas diferen cias , en todos los ámbitos , entre los distintos

pobladores de Nueva España fueron un fact or det erminant e en e l fracaso de

España en Améri ca , pues a pesar de que la Ciudad de México crecía y se

engrandecía, se fundaban coleg ios, la universidad pro speraba, la imprenta

funcionaba y trabajaba a pesar de su enorme costo; la Nuev a España no era

29Ibidem, p. 147.

30 BLANCO. José Joaquín. op. cit.. p16.
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más que un enredo de problemas , fru straciones, mitos, supersticiones y

teorías descab elladas, de inunda ciones, sequías, pobreza y reb eliones." : la

Ciudad de México , como pued e ve rse, no era muy diferente de como es hoy:

una ciudad de en ormes contras tes y marcad as injusti cias en dond e la

disparidad entre sus habitant es es terrible , y a la vez prodigiosa , pues

entonces, como ahora, estas ca rac te rís ticas permitieron un florecimiento

literario muy particular que va más allá del ce rtamen y que permite apreciar

que el XVII novohispano no fue un siglo comp letamente árido y care nte de

bri llo.

3 1 Loe. cit.
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1.2 Contexto literario

Es ahora, en el siglo XVII, cuando irrumpe en la colonia la literatura

hispánica y llega con ella e l gongori smo, que enco ntraría un fuerte ec o en la

Nueva España; y estimuladas por és ta, tien en un nuevo florecimien to las

letras novohispanas . En e l campo de la prosa se cultiva la ora toria sagrada,

la reflexión místi ca, la crónica y la ciencia; en el ámbito del teatro se

de sarrolla pr incipalmente el de tema religioso; los ce rtáme nes literarios , a

los que eran convocados todo s los poetas de la co lonia, abundan y adorna n

toda clase de fiestas religiosas y civiles. 32 En estos ce rtámenes y justas

poéticas podemo s palpar que las letras que de és tos emanan no pued en

compararse con aquéllas su rg idas en ámbitos europeos ca rgados de

tradiciones; es por esto que no podemos exigirle a nuestras letras que sean

del todo emancipadas , pues a pesar de conta r con un tono ge ne ra l de

cultura humanísti ca y letras eruditas. difícilmente encue ntran comparación

con las producidas en Europa, que se ven retroalimentada s por un numeroso

auditorio , mientras que en Améri ca se trata sólo de un sel ecto grupo que es

público de s í mismo.P

32 REYES. Alfonso. Le tras de la Nue va España. p.73 y ss.

33 Ibidem, p.79.
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Junto con e l humanismo re ligioso , comienzan a llegar a la Améri ca

española poet as que trae n e l mensaje lírico de Italia ; la poesía comienza a

adoptar nuevas form as que e l poet a utilizará para describir el paisaje y la

vida americana. El latín será la lengua por excelencia en los co leg ios, a tal

grado que se rá privilegiada ésta aun en detr imento del ca stellano:l4
. El

fundamen to del estudio en estos co legios fueron las humanidade s ; e l la tín se

estudiaba de sde los primeros años y se le ía a los gra ndes autores de la

antigüedad clás ica 35
.

Ahora bien , so n éstos años de importan tes cambios en e l mundo de

las ide as, pues no de bemos olvidar que en Europa e l movimiento de la

Reforma no sólo ocasionó una secesión dentro de la iglesia católica , sino

que hizo surgir a la par un movimiento contrarreformi st a que adquie re

consistencia definitiva en la España penin sular, exte ndiéndose por las

colonias ; y en cuyo seno surge el Barroco, corri ente que definirá, a su ve z,

mucha s de las artes y las le tras de la época, principalmen te en el mundo

hispano" .

En el mundo barroco re alidad y fant asía juegan un papel decisivo en

el pensamiento contemporáneo; e l genio se convi erte en ingenio , la honra

34 JIMt NEZ RUEDA. Julio : /listoria de la cultura en México. p.170.

35 Ibidem, p. 269 .

36 JIMtNEZ RUEDA. Julio . op. cit.. p.175 y ss.
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en pund onor ; el alma religiosa afirma su creencia en las buen as obra s ,

expresa su opo sición al ar rianismo, luch a contra el horr or que los

protestantes profesan a las imágen es y llen a de ellas las fachadas de sus

templos . La alegor ía y el s ímbolo se colocan en el primer plano ; son usados

por arquitectos , por poet as , por pintores y músicos, que se sirven de ellos

para evadir la mezquindad del mundo. La curva sustituye a la líne a recta

como medio de creación, tanto plásti ca como literaria ; parábola y elipse

encuentran su corresponden cia en el verso y en la pro sa; e l pen sami ento

del poeta se ve envue lto por un mundo de conce ptos . El poet a busca que

sus imágen es sean plástica s tanto como el pintor busca que las suyas sean

poéticas . La alegor ía se adueña de los escenarios cuando el dra mat urg o se

olvida de los personajes de carne y hueso y los convierte en con ceptos

abstractos, provocando el florecimi ento del Auto sacramenta l. S in emb argo,

es probable que la literatura barro ca se dist inga más por su carácter

heterodoxo que por su apego a la ortodoxia católica, aunque esto se a

propuesto dentro de un campo imagin ario: el sueñ o, la vis ión, la

representación, la fantasía, el cuento , e tcé tera" .

El Barroco designa menos un movimiento o una época , histórica y

geográficamente situados, que una manera que la modernidad , desde fines

37 M UCII'lO Rurz, José Antonio, "Conceptismo y culte ranismo en la poes ía novohispana", en La cultura
literaria en la América virreinal. José Pascual Bux ó (Edito r), p. 103.
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del siglo XIX, tiene de def inir cie rtas formas estéticas pasadas que

encuentran e~ su sens ibilidad particular resonancia. El término se aplica

tanto a la escultura he lení sti ca , como al deliri o psicod élico: a la música ,

tanto como a la literatura y al cine . En un prin cipio , designaba, en joyería,

una perla irregular o una pied ra mal ta llada; para San Simón, una empresa

incongruente; para la Encicl opedia metódica de 1788, "un ra sgo de lo

bizarro" . Hasta la publicación de los Principios fundamentales de la historia

del arte de Wolfflin en 1915, se creó un concepto estético general,

oponi end o e l arte clás ico, lineal, plano y cerrado; al arte barroco , pict órico,

profundo y abierto-": has ta ant es de es e momento el Barroco se def inía

como algo negativo, particularm ente en el ámbito de la literatura: es lo que

no es clásico ; es lo oscuro, lo decadente , lo ex uberante" . Teorizado en

España por Baltasar Gracián e ilus trado por la ex uberancia de Góngora, el

Barroco inspiró creaciones diversas a lo largo y ancho de toda Europa,

llegando incluso hasta Hispanoamérica, pasando de la delicadeza de l

eufemismo al humor picaresco y la mitología sensual. Desde esta

persp ectiva, se le liga al juego ideológico de la Reforma y la

Contrarreforma, dominante desde fine s del siglo XVI y hasta mediados del

38 HATZFELD.Helmut. Est udios sobre el barroco. p. 493.

39 M UCIÑO RU1Z. José A ntonio. loe. cit.
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s iglo XVII en los países de civilizació n católica as í como en los grupos y

cla ses ex te rnos a la burguesía, tales como la aristoc rac ia y e l clero'".

El Barroco triunfa en los poema s cosmogónicos y met afísicos, las

tragicomedi as , los past orales y las compos iciones manieri stas. Es un arte de

reflejo y apariencia, a través de los te mas favo ritos del agua, e l espejo, la

máscar a ; fundamen tado en un sistema de antí tesis, de analogías y simetrías ,

el Bar roco es un ar te muy estructura do en donde las met áfor as y las

perífrasis juegan e l mismo papel que las volutas y las es pira le s en la

organización de los volúmenes arqui tectónicos, asegurando, a tr avés de las

rupturas del estilo, la presencia constante de la imaginación y la so rpresa.

Pr econizando la validez moral y artística del artificio contra lo natural, por

esta valorac ión de lo apa re nte y este fenómeno de os te ntac ión ge neralizada,

hace que la expresión literari a sea a la vez la representación y la mediación

del otro lado de las aparie nc ias . Actore s o héroes, e l Barroco no conoce

más que a seres metamórficos ; y el vértigo del disf raz no es más que la

real idad: e l teatro es pañol del Siglo de Oro test ifica que, si la vida es un

sueño, es un espejismo, es en s í un es pejo, es Ímago mundi que os cila entre

lo sagrado y lo profan041
• El Barroco termina así por asimilar la ostentación

40 DEMOUGI N. Jacques, Dictionnaire des litterst ures francaise et étrengéres. p. 158.

41 Muciño Ruíz, José Antonio "La nueva teorla literaria frente a la literatura novohispana" en La
literatura novohispana. Revisión crítica y propuestas metodológicas. José Pascual Buxó y Arnulfo
Herrer a (editores) , p. 376 .
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a una proped éuti ca de percep ción, y el orn ame nto a la desapari ción de la

máscar a. Jugando co n la evidenc ia y la autonomía del signo, la libertad del

gesto, la aptitud de inventar toda una retórica, e l Barroco es la lite ra tura de

la ex agerac ión, la literatura que se atrapa a s í mism a; de ahí la fascinación

que eje rce so bre las co rrientes literarias conte rnporá ne asv' .

No debe pasarse por alto la relación que exis te entre el Barroco y la

espiritualidad católica, pues esta rela ción es tal, que e l Barroco ha llegado a

ser con sid erado, inclu so, como el arte de la contrarreforma . En las

manif estaciones artísti cas cons ide radas como barrocas , incluida la

literatura, e l protagonista sue le se r e l tiempo, pues es él quien nos hace

conscientes de lo e fímero de la vida y de la inminen cia de la muerte y estos

so n dos de los tem as más recur re ntes en el arte barroco .

Por otro lado, re sult a pertinente hablar un poco del manierismo, al ser

una co rriente e st éti ca que surg ió casi a la par del barroco, - pues amb os

deb en distinguirse co me dos momentos inmediatos de la historia del arte y

la literatura que se producen en orden sucesivo , pero, sin obedecer a una

periodización cronológica delimitada':', cabe se ñalar las diferencias que se

perciben entre ambas corrientes. El manierismo se produce como un

fenómeno consciente que parte de lo puramente artístico y literario,

42 DEMOUGIN, Jacques, loe. cit.

43 OROZCO Díxz, Emilio. Manierismo y barroco. p. 158.
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buscand o la no ved ad y la co mplicación para impul sar la int eligencia, pue s

tien e su or ige n en una ex pe rienc ia de cultura , no de vida. Po r e l co ntra rio,

e l ba rroco surg e de las nece sidade s vita le s y anímicas. pue s es un

movimien to que exige expresar no las preocupacione s esté ticas, es tilís ticas

o técni cas , s ino lo que afecta la vida e spi r itua l y sentime ntal del hombre .

por es to . e l ba rroco no se diri ge a la intel igencia . s ino a los sentidos'".

A pe sar de que e l Barroco se ges ta a finale s del s iglo XVI junto con e l

Manierismo y alc an za su esplendor e n e l s iglo XVII, penetra,

depauper ándose, hasta muy entrado el sig lo XVIII. El impul so que e l Barroco

recib e de l co nc ilio de Trento lo co nvier te. e specialme nte en España. en un

arma al serv icio de la co ntra rre forma; Y. cie r tame nte . ca be decir que aun y

cua ndo nos negáramos a ac epta r e sta aseverac ión. es nece sario reconocer

que no se puede hablar del Barroco . s in pensar, de una u otra manera, en la

Con tra rre forma45.

El surgimiento de una nueva ideolog ía , que afecta todas las fac etas de

la vida y el arte , y que es contraria en muchos aspe ct os a la ide ología del

Renacimiento. debe relacionar se con la cris is gen eral que comienza a

desarrollarse de sde fines del s iglo XVI: so cial , por e l enfrentamiento de la

14 Ibidem, p. 70 y ss.

45 Ü VIEDO. José Miguel. Historia de la literatura hispanoamericana. De los orfgenes a la emancipación,
p.229.
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burgue sía co n la nobl eza y e l clero; po lítica . por la implantación de las

monarquías abs olutas; económica. por e l empobrecimie nto ge ne ral de l

ca mpesinado; religiosa. por la escis ión de la Igles ia. En España. influ yen

ta mbién la decadencia del imperio. la ineptitud de sus gobe rn antes. la

pérdida de la hegemonía en Europa, el crec imie nto desm edido de las

ciudades, la decadencia del campo y e l de spilfarro de las riqu e zas por parte

de nob les y clérigos ; dando origen a la de se sp eranza. la de sconfianza, la

angus tia; sentimientos todos que enge ndran la re flexión sobre la fugacidad

de la vida que no es ya más que una ilus ión, un día. un sue ño. una rosa o una

mariposa. Así re sul ta que . a pe sar de l misticism o y la severa ortodoxia

propagados tanto por la Igle sia Cat ólica . como por e l Estado e spañol. surg ió

un arte apoteósico de la sensualidad. e l deleite y e l desborde co linda nte con

la s inraz ón'".

El arte barroco se caracteriza por se r desorbitado. exa ge ra do. basado

en esa honda crisis enge ndrado ra de desengaño . El hombre barroco se

preocupa por lo falso de las apariencias. por lo e fímero de la vida y las

glor ias mundan as . concibe al mundo como un gran teatro en e l que cada

quien representa su pape l y en e l que la cu na y la sepultura están

irremedi abl em ente ligadas . Estas refl e xiones llevan a algunos autores a

46 Loe. cit.

26



predicar el ascetismo , la re signación; a otros, la astucia; otros más desean

construir un orbe de belleza. Las bases filosóficas de es te movimiento bien

podrían buscarse en e l ar ist ot eli smo, e l escepticismo. e l epicure ísmo. y

también en el estoicismo-siendo este último de gran interés para Sandova l

Zapata-o

Sería prudente se ñalar que . a pesar de que el Barroco co ntradice y,

en cierto modo, desplaza al cla sic ismo renac entist a , ciertamente compart e

con él rasgos fundamen tale s , pues ambos as piran a la belleza y gracia

ideales; buscan los modelos antiguos, se nutren de la mito logía grecolat ina ,

e incl uso utilizan ciertos motivos , for mas y me tros que le son propios a la

antigüedad clásica. Esto quiere decir que el barroco es en s í la fase final del

renacimiento, no necesariamente su negación , sino su desc omposición, su

metamorfosis por exageraci ón'":

La na turaleza puede ser objeto de l arte , tanto lo bello como lo

horren do, de tal modo que pueden incluso aparecer mezclados en la misma

obra. A la extrema idealizació n se opone la exageración de los elementos

negativos , llegando a veces al extre mo de la ca ricatura. La concepción

neoplatóni ca del amor , pr opia de l Renac imiento , se ve disminuid a y se

re toma la ide a del amor como pasión y do lor. La principa l característica del

47 Ü VIEDO, José Miguel, op. cit.• p. 228.
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Barroco es su tenden cia a la desme sura que pret en de provocar so rpresa y

admirac ión. Los recursos de los clásicos so n utilizados aho ra de una manera

difere nte, exagerada y retorcida al máximo . La trans ición estética se basa

en un desplazamiento del va lor dado a cie rtas cuestiones de fondo; por un

lado se da una reinterpret ación de la Poe tice de Aris tóte les. lo que provoca

un alejamiento del idealismo platónico; y por el otro, se pe rc ibe una decidida

vue lta a la naturaleza'". Es te red escubrimiento de la Poética. y tambi én de

la Retórica, de Aristóte les pued e ve rse en la literatu ra bar roca , aunque de

manera modific ada, cuando se analizan las ca rac te rís ticas que de ellas se

han tomado, como por eje mplo el conce pto del lengua je poético, el prin cipio

de la imitac ión. el uso reiterado de la metáfora y el epíteto . la alusión

erudita, la inclusión de la so rpresa y la unificación de los motivos

dramáticos, épicos o novel ís ticos''". Ahora bien , este reajust e a la

interpretación de la Poética se ex plica a par tir de l hecho de que las

realizaciones ren acen tist as del humanismo estaban ya desgastadas y la

inte rpretación católica de la obra de Aristóte les les infundió nueva vida,

pues la cata rs is ari stotélica resultó una ayuda muy oportuna para combat ir

las pasiones, lo que permitió a la Iglesia utilizar la poesía y la teoría poéti ca

48 Loe. cit.

49 HATZFELD, Helmut, Estudios sobre el barroco, p. 155.
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como instrumentos de la propaganda moral50. Algunos pien san que las idea s

de la Poética aristotélica fueron tr ansmitid as a través del Arte Poética de

Horacio. Sin embargo , aún no se ha resaltado su impacto teórico en la lírica

novohispana, pero s ería posibl e ca lcular su importancia y, por lo tan to, su

influen cia en la Nueva España, si cons ide ra mos que la Epistola ad Pisones

de Horacio alcanzó más de qumce ed iciones durant e e l peri odo

novohispano'" .

Al perderse e l sentido de contención, surgen lo desorbitado y lo

hiperbólico contraponiéndose a la sencillez que supone n e l Culterani smo y

el Conc eptismo. Estos matice s ex presivos se consiguen a tr avés del uso de

figuras re tóri cas, como elipsis, enca balgamiento en los ve rsos, hipérb atos,

oxímoros, Juegos de palabras , cultismos, neologismos, referencia s

mitológicas, rebuscadas metáforas .

Algunos escritores del Barroco trataron de seguir s iendo fieles al

clasicismo del Rena cimiento ; .por e llo no es extraño encontrar que sigan

cultivándose temas propios del Rena cimiento y que tienen su orige n en la

cultura clásica, como el carpe diem; además, no hay un rechazo haci a la

imitatio, aunque se busca una mayor libertad. En este periodo se enriquece

50 Idem, p . 30 y s.

51 OSa RIO ROMERO. Ignacio, "Latín y Neolatin en México" en La tradición clásica en México. p. 22.
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la poesía lírica en temas, formas y géne ros; la narrativa toma cursos nuevos

y e l teatro flor ece y se desarrolla ampliamente .

Ciertos rasgos del Barroco comienzan a desarrollar se en la segunda

mitad del siglo XVI ; ya par a principios del siglo XVII, e l Bar ro co alcanza su

máxima expresión y, parti cularmente en e l teatro calde roniano, se funden

las tendencias concepti stas y culte ra nas, mismas que hasta entonces habían

sido consideradas incompatibles; pues, tanto se utilizaron para designar a

individuos que pertenecían a grupos sociales diferentes - cristianos nuevos

(cult eranos) y cristianos viejos (conceptis tas l-, como para hac er un

plant eami ento estético asociado con pro ceso s cognoscitivos que implican

rela ciones muy complejas entre lenguaje y pen samientot".

Ahora bien, el Conceptismo - corr iente dentro de la cual, muchos

catalogan la obra de nuestro autor- es una escue la literari a ba sada en e l

concepto, que es el centro de la literatura del Barroco y que se manifest ó

en América gracias sobre todo a la fama e influencia de Quevedo y
.'.

Calderón. Los autores conceptistas concentran su atención en el lenguaje ,

tensándolo en busca de nuevas relaciones semánticas y fónicas,

pretendiéndose con frecuencia condensar una gran cantidad de ideas en

unas cuantas líneas; de ahí que los juegos de palabras y las creaciones

52 Mucrso RU1Z. José Antonio. "Conceptismo y culteranismo", ': p 103,
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léxicas figuren entre los recursos más utilizados, junto con paradojas ,

par onomasias , par alelismos, antítes is, símiles, metáforas , ze ugmas,

abundante y or iginal adjetivación, yux tapos iciones, elips is, e tcéte ra . De

cierta manera, podrí a decir se que el conce ptismo es un Barroco inverso,

pues tra baja con rigor desde den tro de la lengua, para alcanzar una forma

pec uliar de exube rancia y brillo mentales'r'.

Por otra parte , e l Culteranismo cons tituye una derivación del

Conceptismo ; se carac te riza por la tend encia a la amplificación y los gus tos

latini zan tes. Sus seguidores crearon un universo artístico- lite rario de

intensa belleza, ade lantándose al concepto del arte por el arte . Se utiliza un

sinnúmero de recursos retóricos entre los cuales se encuentran la antítesis ,

e l hipérbat on, la hipérbole, la met áfora, as í como epíte tos, quiasmos,

aliteraciones e incluso onom atopeyas. Existe un enorme gus to por la

perífrasis , e l paralelismo, las simet rías s intác tica s y semánticas, las

alus iones mitológicas , los cultismos, el uso del acusativo griego y el ablat ivo

absoluto; todo esto con la inten ción de crear un mund o poético refinado e

ideal con una lengua diferente por su altura es té tica . La literatura en

general y la poe sía en particular se convirtieron muchas ve ces en un juego,

un torn eo de hueca ingeni osidad y gimnasia silábica; esto dio como

53 O VIEDO, José Miguel , op. cit., p. 231.
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resultado poemas laberínticos , acertijos, ac rósticos, palindromas y

anag ra rnas ' ".

Culteranismo y Conceptismo surgen en el Barroco de una idéntica

concepción artística e n cuyo origen está la atracción por lo or iginal,

desmesurado, antité tico , osc uro e insólito. En un mismo autor pueden

encontrarse obras de ambos tipos. Por otro lado, el Barroco estimuló e l

surg imiento de un modelo intelectu al caracte rístico de la época : e l sa bio

criollo. Estos individuos aspiraban a sa be rlo y conocerlo todo y ello lo

hacían con gracia y profundidad. En las letras americanas siempre estuvo

presente la erudición y el ans ia de conoc imiento, pero en esta époc a se

conde nsa esta actitud intelectual, tra ns formando estas ansias e n un sa be r

crea tivo que as imila toda clase de influjos y los devuelve cambi ados. La

clase ilus tra da criolla , cuyo acceso al bien estar y al trato justo s iempre fue

limitado , llegó a sentir en estos años que su talento natural, su fuerza

cre ativa y su hab ilidad para aprender y enseñar habían logrado una calid ad

tal que le permitían compe tir en igualdad con la Península55.

La vida colonial es pre sidida por un espíritu esencialmente

aristocrático , aunque en aquella Nueva España, como en el México de hoy,

con viven mundos diverso s. No se habla la misma lengua, ni se tiene la

54 Op. cit., p. 232

55 Ü VIEDO. José Miguel. op . cit.. p. 233.
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misma sangre; el criollo mira al penin su lar con mal escondido resentimi ento ;

al lado de los pal acios viven los indios en la miseria. "El poe ta canta para un

br eve gr upo de e legidos cada vez que se trata de so lemnizar una fiest a. Lo

van a premiar los doctos ; tend rá, por lo tant o, que hablar en docto. De ahí

que las formas barrocas - culte ranismo y conceptismo- hayan tenido tan

gran predi camento en la Nue va Espa ña,,56.

El siglo XVII es propicio al cultivo de la poesía; lo barroco ha invadido

le tras y ar tes, de tal modo que e l estilo llano y sencillo ha s ido

complet amente abandonad o, e l len guaje directo ha sido sus tituido por la

metáfora. El humani smo italiano influye en esta lírica mexicana, así como

también los nuevos temas y formas toscanos llevados a la literatura

peninsul ar por Garcil aso de la Veg a. Los poet as y dra mat urgo s culte ra nos

novohispanos se acercan con ren ovado inte ré s a beb er de la fuente de las

culturas antiguas america nas , integrándolas a sus propias tr adiciones y

cr eando as í un au ténti co estilo cr iollo, me stizo, novohisp ano '" . Tanto en la

Penínsu la como en América, el hombre barroco se nos presenta, junto con

su art e , de una manera ex traña, enca minando su compren sión del mundo en

func ión de una sacra lidad que no está exenta de cierta racional idad

56 JIMI':NEZ RUEDA, Jul io , op.cit. p., 178.

57 Ü VIEDO, José M igue l, op. cit., p. 232.
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escolástica, de tal manera que podrí amos decir que "entre lo sagrado y lo

profano se instala la ra zón" 58.

58 Muciso R UIZ, José Antonio, "La nueva teoría... ", p. 376.
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1.3 Nota bio -bibliogr áfica de Luis de Sandova l Zapata

Habiendo nacido hacia el año de 1621 en el seno de una de las más

ilustres familias de la Nuev a España, en "la Villa de Colima, obispado de

Mec hoac án'P", Luis de Sandoval Zapata vis tió desde 1634 la beca de

seminaris ta de San Ildefonso en la misma ciudad ' ". Sin embargo,

probablemente por la mala situac ión económica por la que atravesaba su

familia, se vio obligado a abandonar los es tudios ; es to lo sup onemo s a partir

del hecho de que en ningún documento aparece men cionado con título.

En 1642 comen zó a publicar sus obras y a partir de entonces ca s i

todas las noticias que de él tenemos están relacionada s con las letras , ya

fuera por la publicación de sus obras, la representación de sus comedias y

Autos sacramentales o por los líos que tuvo con la inquisici ón a causa de la

descalifica ción de alguna de sus obras.

Sabemo s que hered ó de su familia un ingenio azucar ero, mismo que ,

por e l cultivo de las letras, descuid ó hasta tal extre mo que se vio sumido en

la pobreza; és ta es la razón por la cual el padre Francisco de Floren cia en e l

59 HERRERA, Arnuifo, Tiempo y muerte en la poesla de Luis de Sando val Zapata, México , UNAM,
1996.p.28. Datos obte nidos del "Libro 4 de amones tacio nes de españoles ", correspondiente a los
años 1634-1640, f.76 , ubicado en el Arch ivo del Sagrario Metropolitano.

60 "Noticias bibliográficas de San Ildefonso" en Documentos inéditos o muy raros de la historia de
México. México, Porrúa, 1978. To mo 11, p.273
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ca pítulo 34 de la Estrella del Norte lo llamó "poeta de dos ingenios", uno el

azucarero, e l otro el literar io. Es probable que, a raíz de la quie bra del

ingenio, Sandoval se vie ra obligado a buscar ingresos en el teatro.

En cuanto a su obra, en 1642 publicó un soneto y algunas décimas a la

muerte de l Obispo Fel iciano de la Vega; en 1649 aparecen publicados, como

prólogo a un libro , un so ne to y una déc ima suyos. En 1654 par ticipó en e l

certamen de la Universidad a María Inmaculada; e l día de Corpus de 1659

se representó su auto sacrame ntal El gentil hombre de Dios, y en 1660 la

Inquisici ón prohibió la rep resentación de su comedia Lo que es ser

predestinado, referente a la vida de San Gil de Atoquia.?': en 1665 par ticipó

en el certame n literar io Empresa métrica a la más Sagrada Vesta il1aría62
.

Se tien en noti cias de dos Autos sacra me ntales que escr ibió antes de 1660:

Los triunfos de Jesús sacramentado y Perseo, y ademá s dos comedias de

las que so lamente conocemos el tema: ambas sobre la vida de "la ilus tre

virge n y mártir Santa Tecla" 63.

En su Panegírico a la paciencia menciona e l título de varias obras

escritas por él, las cuales, sm embargo y para nuestra desgracia , lo más

probable es que nunca se hayan publicado.

61 SCHILLI NG, Hildburg , Teatro profano en la Nueva España. Méxic o. UNAM. 1958. p.156.

62 SERNA. Enrique. La paradoja en la poesía de Sandoval Zapata. T es is de licenciatura. México. UNAM.
1985 . pA .

63 HERRERA. Arnulfo , op. cit.. pAO.
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Algunas de sus obras se publicaron de manera pós tuma, ta l es el caso

del so ne to A la trensubstenciecion de las rosas, publi cado en 1688 y de l

roman ce titul ad o Relscián fúnebre a la infeliz trágÍca muerte de dos

caballeros, publi cad o en 1878. En relación co n este roman ce , se ha

e laborado la hip ótes is de que su creación pudie ra esta r relacionada con el

pleito que se su scitó entre e l hijo del conde de Baños , Don Pe dro de Leyva

y e l co nde de San tiago de Calirnaya, Don Fernando de Alta mira no y Velasco:

dicho eve nto fue de gran relevancia en la época y la po sibl e relación entre

e l acontecimiento y e l romance podría interpretarse como un acto pr ecursor

del "criollismo" y los ánimos indep endentistas que , de man era muy

incipiente, come nzaban a gestarse, pues re lacionarí a de alguna manera

estos hechos con la inju st a ejecución de los herman os Avila un siglo atr ás'".

A pe sar de que 166 5 es la fecha de s u última publi cación, se piensa

que Luis de Sandoval Zapat a no haya muerto sino hasta e l año de 167 265
.

De toda su producción literaria no conservamos más que 29 sonetos

que fueron publicados has ta e l s iglo XX; el romance RelacÍón fúnebre...; un

sone to guadalupano: un romance y un sone to a María inmaculada ; un so neto

y dos décimas a Feliciano de Vega; un soneto y una décima a Francisco

Corch ero Carreñ a ; yen pro sa su Panegírico a la peciencis.

64 SERNA. Enrique. op. cit. p. 21 y ss .

65 Ibid. p. 6-7.

37



Puesto que e l presente estudio pre tende encontrar lo que de tradición

clásica hubiere en la obra de Sandova l Zapata, es conveniente tanto definir a

qué nos referimos cuando habl amos de tr adición clásica, como ofre ce r una

breve disertación acerca de su pervivencia en la cultura occidental.
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2. Cómo se presenta la influencia clás ica

La cultura occidental es, en muchos asp ectos, una continuación del

mundo grecorromano, que es , a fin de cuentas, quien le dio origen. Las

culturas griega y romana han preval ec ido a través de los siglos, a pesar de

haber sido sepultadas por terribles olas de barbarie que las mantuvieron en

el más tris te olvido hasta que comenzaron a resurg ir, permi tiénd ole a la

civilizac ión occ ide nta l rehacers e y recrear se a par tir de aque llos gra ndes

s iste mas de pensa miento y mag nificas obras de arte que son parte de lo que

la Antigüedad nos ha heredado'".

La enorme difusión que la cultura grecorromana tuvo en la antigüedad

permitió a las naciones de Europa, Asia menor y e l norte de África convi vir

de manera más o menos pacífica en un ámbito de prosperidad y refinamiento

a lo largo de varios siglos. Cuando el imperio romano alcanzó la cúspide de

su poderío. el derecho, e l orden, la educación y las artes eran cosa

difundida y resp etada casi unive rsalmente . La escritura, utilizada en

inscripciones, en libros de hist oria, en libros maravi llosos de literatu ra, en

la red acción de defensas judiciale s , casi se perdió durant e la Edad Oscura ,

66 HIGHET. Gilbert, La tradición clásica, p. 11.
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época en que la mayor parte de la pob lación se enco ntra ba sumida en la

ignorancia y el analíab eti srno'F.

A la ca ída del Imperio romano. la civilizac ión se derrumbó casr por

comple to; esto ocas ionó que la literatura y las artes qued ar an prácticamente

pro scritas y. por lo mismo. oc ultas e n lugares ex traños y remotos o bien al

amparo de la Iglesia. Como se ha dicho, muy pocos de aquellos pobladores

de Eur opa sabían leer dur ant e la Edad Oscura. mucho meno s. escr ibir libro s.

Pero los pocos que s í sabían hacerl o. lo hicieron con la ayuda de la lengua

latin a, cons iderada como lengua internacional. mezclando materiale s

cris tianos con el pensamiento griego y rornano '".

De esta manera. tanto el griego antiguo como el latín so breviviero n;

el primero porque su difusión se ex tendía más allá de las fronteras de

Grecia. pues era una len gua que se hablaba también en Egipto. Palestina y

algunas otra s regiones en que se le utilizaba como lengua común; por est a

razón el Nuevo Testamento fue escrito en griego; a pesar de es to. aún antes

del saque o de Constantinopla. e l griego había sido olvidado en Occidente.

aunque continuó siendo la lengua oficial del imperio oriental hasta la

conquista turca en 145 3.

67 Ibídem. p. 14.

68 Ibídem. p. 7.
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Sin embargo. los pocos islotes de griego hablado que permanecieron

en Occ idente qued aban fuera de las corrientes principa les de la cultura. Así.

ya en el Renacimiento. los sabios de Occide nte apre ndiero n e l griego de los

bizantinos que visitaban Italia. y es ta lengua . a pesar de tener parentesco

con el gr ieg o clásico. no era griego clás ico.

Por su parte el latín sobrevivió de dos maneras diferentes. que so n.

prácticamente . una misma. La primera. a tr avés de s iete len guas modernas'f

y de vario s dia lecto s que deri var on del latín más eleme ntal. que era e l

emplea do por soldados, comerciant es y colonos . Por otra parte . sobrevivi ó

tambi én gracias a la Iglesia católica que lo utilizó en un prin cipio par a

entablar comunicación con los miembro s de sus congregacione s. de tal

forma que és tos pudieran entend er los Evangelios y los se rmones . La

tra ducc ión de la Biblia al latín contribuyó no poco a la difusión del mismo.

pues los miembros de la Iglesia debían tene r conoc imiento de la lengua para

poder ace rcars e a la palabra de Dios . Es gracias a es to que muchas obras

filosóficas y literarias han llegado hast a nuestros días. Es también gracias a

la Iglesia que lleg ó a noso tro s e l derecho romano. pues és ta lo con servó

para su us0 70
.

69 Ést as son. a sa ber : español. portugués. francés. italiano. rum ano. catalán y provenzal

70 BI CHET. Gilber t, op . Cit.• p. 17 y ss .
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El red escubrimiento del mundo clásico en Euro pa occ identa l s ignificó

el enriquecimiento de las lenguas romances y tambi én e l perfeccionami ento

y la ampliación de los estilos utilizado s por poet as , pro sistas y ora dores. Es

de todo s sabido que los griegos cr earon o inventaron cas i todos los géneros

literarios que se conocen hoy e n día e n e l mundo occide ntal, tales como la

tragedi a, la comedi a, la epopeya y aún la novela, ent re otros. A lo larg o de

un desarrollo literario de dos mil años elaboraron infinidad de tema s que

heredaron a los romanos junto con los moldes literarios ant es mencionados;

éstos, a su vez , los desarrollaron, acrec entar on y enriquec ieron con

elementos de su propia cultura.

De esta manera, la erudición clásica volvió a flor ecer. Al fin

comenzaban los hombres a conocer y ente nder a los antiguos, lo que

terminó por derivar en una enorme simpatía. Las dificult ades para

interpretar, la confusión y revoltura de personajes, mitos y tr adici ones , que

habían prevalecido desd e los embates de la barbarie y habían so bre vivido a

través de los sigl os por medio de glosas y malas interpretaciones,

comenzaron a desaparecer rápidamente71 .

La cultura que los españoles traj eron a estas tierras, que

significativamente llamaron Nue va España, usó co mo vías de expresión

71 H IGHET , Gilbert, op. cit. , p . 36.
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tanto la lengua latin a, en el ámbito religioso, como la castellana,

frecuentemente de manera simultánea, aunque ambas corrientes

repre sentaban dos cosas distintas ; por una parte , a quien es cons ide raban

que la perfección literaria se en contraba en la expresión latin a clás ica, y por

otra a aquellos que elev aron las len guas vulgares a la categoría literaria. Su

uso tenía, sin duda, un matiz ideológico , de tal manera que en det erminado

momento, y hablando de manera muy gen eralizada, llegó a identificar se al

castellano con la Reforma y al latín con la Contrarreforma72 .

Así, algunos escritores novohispanos tr at ar on de identifi carse con e l

espíritu universal de los conquist adores, de tal modo que pro curaban

compartir con ellos las lenguas que les permitían acceder a la cultura y, a la

ve z, los dotaban de voz . El propio siste ma educativo jesuítico as í lo ex igía,

principalmente el de los religiosos, quienes utilizaron los textos clásicos

como base de la e nseñanza y la len gua latina como el mejor ve hículo par a

ello; de tal manera que para el siglo XVII, época en que nuestro autor, Luis

de Sandoval Zapata, vivió, estas obras se encontraban ya arraigadas en lo

que podríamos llamar "planes de estudio" de la Universidad Real y

Pontificia de México , así como en los diversos colegios que se encontraban

a todo lo largo de la Nueva España.

72 OSaRIO ROMERO, Ignacio...Jano o la literatura neolatina de México" en Cuadernos del Centro de
Estu dios Clásicos, No. 17. México, UNAM, p. 13.
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En el año de 1572 llegaron los je suitas a la Nueva España, trayend o

con e llos un nuevo método de enseñanza conocido como mos romanus, que

colocaba la práctica por encima de la memorización. Para fines del s iglo

XVI, la lengua latina ya alimentaba los mecanismos verbales, tales como e l

uso de cultismos y del ablativo absoluto y la cr eación de neologismos, que

enriquecieron e l gongorismo, esto a la par de la modific ación del método

para adoptar el uso de la ratio studiorum'í,

Por lo anterior, podemos percatarnos de que fueron los jesuitas

quienes , con sus colegios - San Pedro y San Pablo, San Miguel , San

Bernardo y San Gregorio-, dirig en la mirada de los jóvenes estudiosos

novohi spanos hacia el mundo clásico ; pues todos aquellos alumnos, que ya

habían sido catequizados, sabían leer y escribir, y los que aspiraban al

conocimiento, con la intención de obtener una profesión que exigiese cierta

instrucción literaria, asistían a los colegios en los que se les enseñaba

gramática, dialé ctica y retórica (trivium), así como música, ge ometría,

aritmética y astronomía Cauedrivium). A partir de la fundaci ón del colegio de

San Pedro y San Pablo en 1574, el estudio de la cultura y lenguas clásicas

cobró gran importancia, utilizándose para ello el sistema establecido por

73 OSa RIO ROMERO, Ignacio, op. cit., p. 16 y ss.
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Igna cio de Loyola, que ponía par ticular énfas is en la lectur a e imitació n de

los autores grecolatinos74.

Sin embargo, la re lación que ex iste entre el mundo antiguo y nuestro

mundo moderno no puede ser co ns ide ra da so lamente co mo una heren cia o

una sup erviven cia de la Antigüedad, pue s deb emos pen sar no en una

aceptac ión o rechazo de lo anti guo, s ino en una fusi ón total y consciente de

dos mund os que se retroalimentan y se co mplementan".

Dicho lo ant erior, re sulta conve niente abordar e l tema de la

traducción y tambi én ahondar e n el tema de la emulac ión y la imitación .

74 ROJAS ALVAREZ. Lourde s, "Cultura clás ica e n José de Villerías y Roel", en Cuad ernos del Centro de
Estudios Clásicos, No. 17 , México. UNAM, 1983, p. 272 .

75 CURTIUS, Ernst Roben, Literatura europea y edad media Latina, México , FCE, 1998. p. 39 .
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2.1 Traducción , imitstio y semuletio

La influencia clásica llega a la literatura principalmente a través de

tr es vías : la traducción, la imitstio y la aemulatÍo, -entendiendo la imitetio

como la imitación de un modelo y la aemulatÍo como una invención inspirada

por ese modelo-. Tal vez la vía más natural fuese la traducción, que , aunqu e

no produce grandes obras , con frecuencia contribuye a su creación, por lo

que fue particularmente importante en el Renacimiento . Cierto es que ya los

romanos se habían valido de e lla para acercarse a las obras griegas e

incorporarlas en su cultura de manera definiti va. Est e acercami ento permi tió

que la" propia literatura latina se vie ra enriquec ida al beb er de aquellas

fuentes. De la misma manera, las literaturas del mundo occid ental han

recibido esta influencia, muchas vec es a través de la traducción, pues las

lenguas originales en que han sido es critas las obras, - en este caso latín y

griego- , no siempre se encuentran al alcance de la mayoría de los lect ores,

sino que se encuentran al servicio sólo de algunos estudiosos muy

especializados /", A pesar de que las obras que Luis de Sandoval Zapata

escribió en lengua latina no han llegado hasta nuestros días, cabe hacer una

breve mención acerca del uso del latín para la cre ación literaria y, como una

76 HIGHET, Gilbert, op . cit.. p. 170 y ss .
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consecue ncia de e llo, su trad ucc ión a las len guas romances, pue s este

proceso siempre implica el enriqueci miento de las dos len guas involucradas,

aunque muchas veces e l resultado de una tra ducción no refleje

completame nte el pensamiento del autor por encontra rse"contaminado" por

el pen samiento del tradu ctor. A pesar de las enormes ca re ncias que podrían

achacárse le a la traducción como instrumento, és ta nos ha permitido, de sde

la antigüedad, conocer y compre nde r textos , ideas, historias invaluables,

que de otra manera habrían qued ado fuera de nuestro alcance . Dicho lo

ante rior, explore mos los terrenos de la imitetio y la aem ulatio.

Ya desd e el renacimiento, muchos admira dores de la literatura clásica

seducidos por la be lleza y la fuerza de las obras latinas y griegas, habían

dado por hecho que nunca podrían ser realmente su peradas y que los

modernos debían contentarse con respe tarlas , admira rlas y, a lo mucho,

tomarlas como modelo. Sin embargo, también tuvo sus detractores , pues

otros tantos se negaron a acepta r esta teoría como ve rdad abso luta y

arg umentaro n que aquello no era posible, pue s los antiguos eran paganos y

la literatura renacenti st a, ya creada por autore s cristianos , e staba inspirada

por emociones más nobles y servía a propósitos más altos77
. No obstante lo

ante rior, es por todos sabido que la literatura clásica fue tomada como

77 HIGHET , Gilbert, op. cit. p. 413.
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mod elo y, de spués , cris tianizada. par a servir co mo ve hículo de la

evangelizac ión. no só lo desd e la conquista espiritual del Nuevo Mundo. s ino

desde mucho tie mpo ante s /".

A este fenómeno literario se le co noce co mo imitstio y es e l re sultado

ac tivo de la lect ura re iterada. aunqu e por sí so la es ins uficiente. pue s deb e

ser pot en ciada para poder so brepasar al mod elo. así. aunque no se logr e

supe ra rlo. por lo men os se conseguirá imita r las cua lidades del mod elo /". A

pe sar de que Pla tón conden a a los poetas imitadore s. por cons ide ra r que la

imitación de la obra de ar te se aleja dobl em ente del mod elo ide al8ü
•

Aris tóte les. en su Poética. invita a la imitación de la naturaleza. a la

repr esen tación del movimiento : define e l arg ume nto dramático com o la

imitación de una acción : a partir de Aristóteles se conside ra a la imitación o

mímesi s como or igen de todas las ar tes : la míme si s poéti ca se sirve del

len gu aje para mostrar la re alidad de la vida. pero no trata de ha cerlo de un

modo ve rda de ro o científico. sino de lograr la ve ros imilitud.f '.

En cuanto a los autores latinos. la imitetio es conside rada como el

reconocimiento de las técn ica s lite ra rias por exce lencia Y. por tanto. e l

78 Véa nse, por ejemplo, los Dramas de Rosvita de Ganders he im, en la edición de Andrés José Poci ña
López, Ediciones Akal, Madrid, 2003 ; en los que se observa, ya desde el s iglo X, la cris tianizac ión
de las obras de Te re nc io.

79 LA USBERG, Heinrich, Manual de retórica literaria, tomo ll, p.431.

80 PLATO N, La república, X, 596 a-597 b.

81 AR IST OTEl.ES, Poética, 1448 a.
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mejor med io de asegura r , fuera de todo plagio, una cre ación afo rtunada. Se

le ha definido com o un medio para ret ene r las lecciones de los grandes

autores clási cos sin sep ar ar la e mpresa litera ria de un se ntido de emulación,

indispen sable para la formación de una obra de calidad'".

Dentro del ámbito de la poesía , se mantien e la idea de que el poeta

verdadero, aquél tocado por un ta lento espec ial, nace , pue s su labor no es

tanto inventar como encontrar , tomar sus temas de inspiración de la

naturaleza y contentar se con lo que és ta le ofr ece , ya que el único camino

posible para lleg ar a la belleza es la verdad; de esta manera, resurge la

cuesti ón sis temática de la es tética clásica, que busca la relación entre lo

particular y lo universal , la regla y el ca so , a la que s iempre se le ha

reprochado que care zca de sentido por lo individua l, al buscar toda ve rdad y

belleza en lo general. El apreci o y e l respe to por la literatura clásica

imped ían la cre ación de géne ros completamente nuevos. Cada form a

literaria que se en cuentra en la literatura antigua ha empapado de una u otra

manera las literaturas post eri or es , y la barroca no es la excep ción; esto no

podía haber sido diferente, pues a lo largo de los siglos la aemulatio et

imitatio veterum íungi ó como prin cipio bási co de la literatura ; pues los

autores del Barroco no sólo imitaron los modelos antiguos , s ino que

82 D EMOUGIN, Jacques, Dictionnaire des litteratures francaise et étrsngéres, p. 754.
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pret endi eron, en lo posible , so brepasarlos f". Esto no significa ninguna

limitación del gema, porque sólo as í se defiend e de la arbitra riedad y se

eleva a la única forma posibl e de libertad artística; esta libertad no se

refiere al contenido como tal, s ino a su ex presión y representación; pues es

ahí dond e pued e manifes tar se lo que se llama orig inalidad. es ahí en dond e

el artis ta pued e mostrar su fuerza individual; y el ar tista genuino pre ferirá la

expresión que supe re a las dem ás en seguridad. fidelid ad y cla ridad. Aunque

no pued e negarse que la imitación de los modelos antiguos ha llegado a

producir en varias oca sion es un gra n número de volúmenes pesados y

aburridos ; esto no es achacable a la imitación en sí. pues, en todo caso. será

responsable de ello la falta de virtuosismo del auto r'" , De todas estas

refle xione s surge la idea de que el autor no habrá de busc ar la noved ad por

sí misma. sino la que sirva a las exige ncias de sencillez, so br iedad y

brevedad incisiva de la expresión. en medida no alca nzada todavía, pues un

pensamiento nuevo no es aqu el que nunca antes fue pen sado. s ino e l que

todo el mundo ha pensado, pero que alguien logra se r el primero en llevar a

cabo'".

83 U SEWIJN. Jozef, Companion to neo-Lstin Studies, p . 262 y ss.

84 U SEWIJN. Jozef , op. cit., p. 265.

85 CASSIRER. Ernst, La filosofía de la Ilustración. cap. 7.
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Hoy en día ex is te la tenden cia a malenten der la orig ina lidad y

compre nde rla como la simple infracción de lo tr adicional o la búsqu ed a de

nuevos materiales para la expres ión artí sti ca; s in embargo , en épocas

ant eriore s se reconocía que e l va lor artí sti co de un as unto o tema

meramente origina l era escaso, se compre ndía más acertadamen te la

naturaleza de la creación literari a y por e llo se daba una e norme

importancia al concepto de imitatío, " [... ] ningún autor se se ntía inferior o

falto de originalidad por emplear , adaptar y modificar tema s e imágen es

con servadas por la tradición y sa ncionadas por la anti güed ad: Trabajar

dentro de una tradición dada y adoptar sus art ificios es perfectamente

compatible con la ca pac idad emoc ional y e l va lor arttstico '"." Así, de bemos

entender que la or igina lidad sólo pued e despl egar se como un

enrique cimiento de la tradición y que una obra literaria nunca podrá surg ir

por un golpe de azar. No cabe duda que para el poeta, antigu o, renacentist a,

barroco o ilustrado, se r ía desastroso no ten er en la memoria los ve rsos de

un maestro al que admirar e imitar, a un auctor, fundador de un género o

virtuoso de un es tilo con quien rivali zar en ingenio y talento. Por ello, se

hace necesario advertir, como ya se ha dicho, que la anti güedad desconfía

de la innovación absoluta, mas esto no cond ena la idea de un pr ogr eso

86 WELLEK. R y A. Warren , Teoría literaria. p. 311 y s.
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posibl e en todos los ca mpos, s ino que esta idea de progreso se piensa en

términos de perfeccionamiento; en la literatura, e l progreso de la inspi ración

y de la estilís tica se limita al perfeccionamiento de la armonía ca nónica de

las form as ; así, la obra literar ia, en prosa o ve rso , se inscribe en el

pen samien to antiguo co mo un momento en una creación co ntinuada, que no

aporta una noved ad radical y que se enr iquece med iante el cu ltivo meditado

de un modelo, de un maestro.

Por lo anterior, deb emo s comprender que los antiguos ente ndían el

plac er esté tico de un modo co mple tamente diferente a nosotros. El placer

literari o exige que se conciba la obra literar ia como una imitación de lo que

existe o de lo que deb ería existir, y es el reconocimien to, en la

representación, del vínculo que se cre a así entre real e ideal lo que susc ita

el aprecio del lector.

Asimismo, cuando la obra literari a imita a una obra bella, part icipa

tambi én de esta belleza inicial y pued e incremen tarl a medi ante los mér itos

de un arte supe rior; la imitación de una imitación llev a en s í misma la

belleza mimética de su modelo y su propia belleza mimética'" . Una mala

apreciación de la imitación y el pap el que juega en la cre ación literaria

puede conducir a la falsa idea de que aqu ellos autore s que la utilizan no son

87 Cfr. Notas 74 y 75
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más que despreciables plagiar ios; S in embargo, la imitación deb ería

desembocar no en un burdo calco, sino en una invención sutil es timulada por

el modelo. A esta disposición de espíritu se le llama aem ulatio, que no

implica una compe te nc ia mezquina, sino la ambición de con jugar la

admiración por los maestros con la inten ción de superarlos; pue s es común

que cuando un poeta o un prosista imita es consciente de e llo y

habitualmente exhibe públicamente su modelo, a men os de que por obvio lo

omita; sol amente cumpl iend o con tales condi ciones pued e admitirse el

espíritu de la aemulatio, y si és ta resulta brillant e , se le reconoce su mérito.

Cabe señalar que la aem ulatio de modelo s en prosa es más difícil que la de

modelos poétic os, pues ahí e l modelo ha explotado ya todas las

posibilidades del bene dicere, s in embargo, es justamente es ta dificultad la

que pued e llegar a cons tituir un ince ntivo, pues la aemulatio con mode los

literarios en pro sa nos enseña a va lora r las cualidade s de los mode los no

solamente por fuera, como podría ocurrir con una s imple lectura, sino

también por dentro, al trabajar activame nte sobre los detalles en

concurrencia con el autor'".

88 LAUSBERG, Heinrich, op. cit., p. 409.
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2.2 Autores, mitos. pe rsonajes, temas

Se ha menc ionado con anterioridad que los autores clásicos sirv ieron

de libros de text o en las ins tituciones educativas novohispanas del siglo

XVII, sin embargo , tal vez fuera pertinen te hacer men ción de aqu ellos

auto res que por una u otra razón llegar on a influir en las obras literarias que

habrí an de producirse en la Nue va España.

Siguiendo la idea de que Vicente Lanuchi fue quien organizó los

programas de gramática, ret órica y poética de los coleg ios iesu íticosf".

podemos tomar como re fe re ncia algunas de las obras incluidas en el

ambicioso proyecto de ediciones, inconcluso, que apoyaría la enseñanza de l

latín. Entre otros auto res encontramos a Catón, Cicerón, Virgilio, Ovidio y

Marc ial.

Después de Lanuchi encontramos a fines del siglo XVI y principios del

siglo XVII muchos otros preceptistas que alentaron e l aprendizaje de la

lengua latina y la precepti va literaria, entre ellos enco ntramos al poeta y

dramaturgo Bernardino de Llanos , quien , en su afán de dotar a los colegios

con libros que contribuyeran a la Retio studiorutn, pre paró la impresión de

vari as antologías que conte nían texto s seleccionados de Cicerón, César,

89 OSaRIO ROMERO, Ignacio, "Latín y Neolatin en México" en La tradición Clásica en México. p. 19.
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Salu stio, Curc io, Valerio Máximo. Esopo, T ito Livio, Virgi lio, Catulo,

Claudiano, Silio Itálico . Ovidio, Séneca. Terencio, Horacio, Tibulo, Propercio

y Marcial' ".

Siendo el Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo, como ya se dijo

en el capítulo anterior'" , uno de los más impor tantes fundado por la

Compañía , no es de extrañar que su biblioteca destacara también por su

importa nte acervo; en él se encontraban dive rsas obras de autores clásicos.

pe ro es particularmente importante mencionar a Séneca, de quien se

encontraban diversas obras en la mencionada biblioteca'", mismas que

fueron conoc idas y explicadas en el Colegio y que por lo tanto colabora ron

en la educación de varia s gen eraciones de novohispanos que se for maron en

ese coleg io, tanto re ligiosos como seglares, entre los cua les se encuentra

Don Luis de Sandoval Zapata.

La imitación de los antiguos se ha dado, a lo largo de la his tor ia de la

literatura. de diversas formas y por diversas vías. Tal vez una de las más

inte resantes fuera aquella que se refiere a los personajes , pues este

recurso admite la adaptación y asimilación de todas las cara cte rísticas

imaginables en un personaje . para la cre ación de otro; de tal manera que no

90 Loe. cit.

91 Cfr. Nota 25.

92 VI VEROS Germ án, Obra senecana en Nueva Espeñe, en Jornadas Filológica s. pp. 83-88.
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es extra ño ni poco deseable encontrar pe rsonajes que muestren "...las

as tucias de Ulises, la piedad de Eneas. la valentía de Aquiles . la libe ralidad

de Alejandro. el valor de César. la clemen cia y verdad de Trajano , la

prudencia de Catón...". como con toda pr ecisión nos hac e notar Miguel de

Cervantes'". Estos hér oes . s iguiendo las ideas de Cervantes. no fueron

de scritos por Homero y Virgi lio tal y como era n, s ino como debían haber

sido . para poder se rvir de ejemplo a las futuras ge ne raciones.

El héroe repre senta un ideal humano como podría repr esentarlo

tambi én un sabio o un santo . La idea del héroe es el tipo humano ideal que

desde e l ce ntro de su se r se proyecta hacia 10 noble y hacia la reali zación

de hechos noble s. es dec ir . hacia los valores vita les puro s . cuya virtud

fundam ental es la nobleza de cuerpo y alma. det erminándose as í la grandeza

de su carác ter.

Asimismo ca br ía decir que los personajes. heroicos o no . de la

literatura clásic a. no so lame nte llegan a las literaturas posteriores

fragmentados de manera que podamos distinguir e n los hermanos Avila, de

quie nes hab la Sandoval Zapata en su Relecion fún ebre...• el afán salvador de

Prorneteo : sino que logran muchas vec es apar ec er como verdaderos

protagonistas por derecho propi o. Bas te como ejemplo de ello mencionar

93 CERVA NTES SAAVEDRA , Miguel de . Don Quijote de la Mancha. l. 47.
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que , nada más en el Barroco, enco ntra mos una Fedra, una Medea y un

Polifemo, por mencionar solamente a algunos.

Es posib le , as imismo, encontrar men cione s a los pe rso najes clásicos

de manera alegórica, particularm ente en el Barroco. de tal modo que , al

hablar de Marte, se está hablando en realidad de la guerra o de un muy

aguerrido varón.

También resulta parti cularmente socorrido el hecho de retomar tem as

o e pisodios mitológi cos como fuente para post eri ores recreaci ones . Est e

recurso se ha utilizado desde la edad media y pervive aun en nuestros días

(sirvan como ejempl o los textos dra máticos Fedra y otras griegas de la

escr itora mexican a Xime na Escalante , cuyo títu lo re sulta de sobra sugerente

y Blod de Lar s Nore n que retoma el mito de Edipo y lo recr ea en e l ámbito

de las dictaduras latinoameri canas de l sig lo XX.) .

Sin embargo, esta influen cia se da en dos ve rt ientes. Por una parte,

como se ha dicho, el mito o episodio mitológico es re tomado como ta l

adaptándolo a las necesidades de la obra literaria de que se tr ate , como

suce de, por ejemplo , con e l pasaje de la Jerusalén liberada de Ta sso , en que

Rinaldo recibe una armadura en la cual se ven las hazaña s de sus

ant ep asados (XVII , 66 y ss ): esta idea está tomada de la Eneida, VIII, 626-
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731, aunque és ta, a su vez, toma la idea de la Iliede, xvm" . Ejemp los como

éste abundan a lo largo de la historia de la literatura . Pero también ex iste,

por otra parte, la posib ilidad de ret omar esas ideas a tr avés de la recr ea ción

y reinterpretación de dichos pasaj es mitológic os, como se ve rá más ade lante

en el análisis de la obra de Luis de Sandov al Zapata.

94 HIGHET. Gilbe rt, La tradición clásica l. p.243.
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3. Influencia clásica en la obra de Luis de Sandoval Zapata 

En la , los temas utilizados en las obras eran, en sí mIsmos, 

un modelo compuesto de normas establecidas por la costumbre y el uso. de 

tal manera que un determinado tema implicaba el uso de ciertas 

retóricas, fórmulas o ideas que, fieles a la 

traían a la memoria el del cual había el autor. la 

tradición latina y debido a la rigidez de las normas de la imitación, los temas 

se convirtieron por sí mlsmos en verdaderos mismos que 

ya en el fueron y mezclados con 

temas de origen bíblico. Algunos de los tópicos más utilizados en el barroco 

son el tempus } el horaciano carpe diem96
, el bíblico van/tas 

vanitatum97
. Nuestro autor no es. ni mucho menos, la pues se 

llevar por varios de estos tópicos, de tal manera que, acerca de la obra 

de Sandoval Zapata, algún estudioso ha dicho: 

" ... envueltos en una penumbra que a ratos despide 

de luz, hay acelerados relojes, resplandecientes o mortecinos 

candiles, mustios muertes naturalistas, difuntos 

dignos de 

95 VIRGILlO, Geórgicas. 3, 2, 84. 

96 HORACIO, Odas, l, 11. 8. 

9'7 Eclesiastés, l, 2. 

flores insectos encandilados, 

59 



mariposas escarmentadas y pajarillos audaces que reiteran con 

nostalgia casi pagana el desengaño del omnia transit, en una 

poesía que a través de densas imágenes conceptistas da forma 

a las lecciones más barrocas de la literatura mexicana,,98. 

La obra de Luis de Sandoval Zapata se encuentra plagada de detalles 

que nos remiten a la antigüedad y que, por eJlo, nos hacen reflexionar 

acerca de la formaci6n académica del poeta, pues no deja de ser curioso el 

hecho de que, a pesar de haberse formado con los jesuitas, no haya 

obtenido ni siquiera el título de bachiller, y esto cobra cierta relevancia 

cuando observamos la riqueza de su obra en cuanto a erudici6n y conceptos 

filos6ficos, pues de estos asuntos se ocupaban principalmente los religiosos; 

sin embargo, Sandoval Zapata, a pesar de no haberlo sido, se desenvuelve 

con soltura al abordar estos temas y desarrollar los t6picos propios de la 

literatura clásica, adaptándolos a su época y sus necesidades expresivas. 

Luis de Sandoval Zapata ha sido considerado por varios estudiosos 

como concePtista99
, de tal manera que parece pertinente dar una breve 

explicaci6n del término. Tanto el concept¡~<;mo como el culteranismo surgen 

como términos a principios del siglo XVII, para satisfacer la necesidad 

lingüística de distinguir las nuevas corrientes literarias que estaban dándose 

98 HERRERA, Arnulfo, op. cit., p.16. 

99 OVIEDO, José Miguel, Historia de la literatura hispanoamericana, p. 254; José Joaquín Blanco, 
Esplendores y miserias de los criollos, p.35. 
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en ese momento. Ambos términos tuvieron origen en sus homónimos latinos: 

conceptus y cuJtus verb orum 1 
00, lo cual no es de extrañarse si se considera 

Que el humanismo se caracterizó por profesar admiración a las civilizaciones 

griega y latina. Para concluir con celeridad un tema Que nos resulta 

secundario, diré que el término culteranismo ha sido aplicado a la poesía 

docta que recurre a la extrañeza del lenguaje para apartarse de la manera 

de hablar del vulgo. 

Por otra parte, el conceptismo ha sido relacionado con la agudeza del 

ingenio 101
, pues es la agudeza el ornato de las ideas, de los conceptos; esto 

se logra jugando, no tanto con las palabras, sino con los conceptos Que 

éstas expresan, de tal manera que le pertenecen al conceptismo figuras 

como el símil, la paradoja, la contraposición: así, podemos decir Que el 

conceptismo consiste en la estética de la idea, misma que se sitúa en el 

plano del intelecto, no de los sentidos. 

Puesto Que algunos estudiosos han Querido relacionar la obra de 

Sandoval Zapata con la de Quevedo, conviene decir que tanto el 

conceptismo como el estoicismo han estado ligados a la figura de Francisco 

de Quevedo, Quien fuera entusiasta traductor y glosador de la obra de 

100 ALBE:::RTE:::. Antenio, "Fijación del conceptismo en Séneca" en Pervivenáa y actualidad de la cullura 
clásica, Jesús María Carda Conzález y Andrés Poci~a Perez (edsJ. p. 11. 

101 Véase: Gracián, Ba[tasar, Agudeza y arte de ingenjo, 2 veIs., Madrid. Castalia, 1987. 
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Séneca y cuyos escritos mezclan el estoicismo y el cristianismo con un 

estilo y agudeza de pensamiento y una búsqueda de la expresión que no han 

sido jamás atenuados por el paso del tiempo; de ahí Que haya tenido cabida 

la idea de que "en el Panegirico a la pacienCJa (se. de Sandoval Zapata) no 

hay de Quevedo sino la idea de unir el estoicismo con el cristianismo -una 

ascesis intelectual pagana Que a su modo se empalma con las sagradas 

escrituras y la teología-, lo Que por lo demás era una inquietud generalizada 

en toda Europa" 102. Sin embargo, como se verá más adelante, las fuentes de 

Sandoval no deben buscarse en Quevedo, sino directamente en Séneca, 

aunque, en efecto, tenga la legítima pretensión de mezclar la filosofía 

estoica con el cristianismo. 

Ahora bien, en gran medida se puede pensar que es posible asociar el 

conceptismo con los criterios estético-literarios de Lucio Anneo Séneca, 

conocido como el Joven o el Filósofo, pues de cierta manera, al rechazar las 

ideas ciceronianas del ornato retórico de forma y pronunciarse a favor de la 

res -entendida como concepto-, Séneca asume la réplica estoica en 

contraposición a los criterios académicos ciceronianos y define como 

102 BLANCO, José Joaquín, op. cit .. p.36. 
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incompatibles la filosofía y la elocuencia, res y verba, raz6n y 

sentimiento l03
, 

Segundo hijo de Séneca el viejo, Lucio Anneo naci6 alrededor del año 

4 a. C, en C6rdoba, España, pero muy pronto fue trasladado a Roma, en 

donde creció y se educ6, estudiando retórica y filosofía. Tuvo una 

importante carrera política que al final, bajo el gobierno del emperador 

Ner6n, le costó el exilio y la vida lO4
, En su tiempo fue un reputado orador y 

escritor, su obra es bastante voluminosa, pues además de las obras que 

conservamos se conocen títulos o fragmentos de tratados sobre geografía, 

historia natural y ética, por mencionar s610 algunos de sus temas. 

Conservamos sus Tratados filos6ficos, sus Epístolas, sus siete libros sobre 

Cuestiones naturales, una pieza satírica conocida como Apokolokyntosis y 

sus nueve tragedias escritas a partir de temas griegos. Durante la Edad 

Media, su obra fue utilizada con fines didácticos, pues se lleg6 a pensar en 

esa época que Séneca pudiera haber sido cristiano, e incluso San Jer6nimo y 

algunos otros consideraron la posibilidad de que Séneca hubiera sostenido 

correspondencia con San Pablo. Su obra fue estudiada por Petrarca y 

conocida por Chaucer, y ya en el Nuevo Mundo, parte de su obra fue 

103 ALBERTE, Antonio, op, cil" pp, 16-17, 

104 KENNEY, E, J. y W. v, Clausen (eds), Historia de la Jileratura clásica, 11 Lilera/ura lallna, p.926, 
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incluida en las antologías que prepar6 Bernardino de Llanos para dotar a los 

colegios novohispanos con libros que contribuyeran a la Ratio Studiorum. 

La obra de Séneca ha contribuido, sin duda. no s610 al desarrollo de 

literaturas posteriores, sino a la proliferación de ideas filosóficas que han 

sido, en cierto sentido, determinantes para el florecimiento de corrientes 

filosóficas posteriores que han retomado y reinterpretado sus 

planteamientos, a tal grado Que se ha llegado a pensar que "la potencia 

metafórica de Séneca dotará a la argumentación filosófica de una estética 

que ha podido ser calificada de barroca lOS" 

La posibilidad de que Sandoval Zapata haya conocido la obra de 

Séneca y haya sido influenciado por ella es alta, pues, como se verá más 

adelante, sus ideas filosóficas son muy semejantes a las del estoico 

cordobés y aun sus recursos literarios no dejan de recordamos, por 

momentos, tanto el estilo, como los conceptos senecanos. 

105 GAILLARD. Jacques, Introducción a la literatura latina. p. 22. 
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3.1 Prosa 

De la obra en prosa escrita por Sandoval Zapata conservamos apenas 

un Panegírico a la paciencia, en cuyo advertimiento el propio autor nos da 

noticia de varias otras obras que tenía escritas y preparadas para su 

publicación, pero que por desgracia no han llegado hasta nuestros días. 

En este adverÚmienlo se mencionan obras escritas en lengua 

española tales como unas Misceláneas castellanas que contienen versos 

humanos y divinos, pero que por alguna razón que desconocemos el autor 

prefirió menCIonar en el contexto de su obra en prosa. Nos enumera 

también un Tiberio César Político, la Apología por la novedad, cuyo título 

resulta sumamente sugerente; la Informaci6n panegírica por Origenes y el 

Epicteto cristiano, cuyos títulos nos hacen pensar en la posible riqueza de 

tradición clásica que hubiéramos podido encontrar en estas obras. pues son 

dignos de considerar los dos personajes a quienes hacen referencia estos 

títulos. 

Cronológicamente, refirámonos primero a Epicteto (c. 50- c. 120 

d.CJ, filósofo estoico, nacido esclavo, que fuera propiedad de Epafrodito, el 

secretario del emperador Nerón. Liberado por su dueño, dejó Roma cuando 

Domiciano desterró a los filósofos en el 89 d. C. y se trasladó al Épiro en 

Grecia, en donde vivió hasta su muerte. Arriano. uno de sus seguidores, 
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tomó cuidadosas notas de sus lecciones y las publicó más tarde en cuatro 

libros de Díalribai o Discursos y un Encheiridion o lv/anual; estos trabajos, 

que contienen desde anécdotas y conversaciones imaginarias hasta serios 

comentarios acerca de varios escritos estoicos, tuvieron mucha influencia 

no sólo en el emperador Marco Aurelio, sino que han sido importantes 

fuentes de inspiración tanto en la antigüedad como en los tiempos 

modernos, Algunas de sus enseñanzas hablan de un universo gobernado por 

una Providencia omnisapiente en el que todos los hombres son hermanos. 

Epicteto gustaba de enseñar a los humildes, pues pensaba que sólo aquellos 

que conocían sus propias miserias y debilidades podían beneficiarse de los 

filósofos 106. 

El hecho de que Sandoval Zapata haya escrito una obra relacionada 

con este personaje, pone de manifiesto su interés por el estoicismo como 

corriente filosófica. Es probable que cuando nos encontráramos frente a su 

Epicteto cristiano, nos enfrentáramos a una reinterpretación de las doctrinas 

filosóficas estoicas, pues ahí en donde el estoico no es virtuoso para obrar 

bien, sino que obra bien para ser virtuoso, pues es su virtud lo único que 

debe importarle l07
, al darle un cariz cristiano a estas ideas, sería 

forzosamente necesario replantearlas. Sin embargo, sus ideas relacionadas 

106 HORNBLOWER, Simon. el al, The Oxford Classical Dictionary. p. 532. 

107 RUSSELL, Bertrand, Historia de la fi¡osofla, p. 231. 
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con el sometimiento a Dios, el amor hacia nuestros enemigos e, incluso, el 

desdeí'iar el son ideas que de ninguna manera se apartan del 

pensamiento cristiano; de tal manera que esto marcarnos una pauta 

en relación con las tendencias filosóficas de Sandoval Zapata, pues, a juzgar 

por sus 

principales 

sus temas y sus obras, conoció y recogió las ideas de los 

estoicos -Zenón, y Marco 

Aurelio-adaptándolas a su contexto histórico y religioso, 

Por su Orígenes 084-254 d.CJ fue de la Escuela Cristiana 

de Alejandría y el gran estudioso entre los Padres de la 

Una renunciación ascética marc6 su carácter, a tal grado que 

de Cesárea, padre de la historia habla de una tradición 

según la cual Orígenes se sometió a la castración con el fin de liberarse 

totalmente de las molestias de la carne 108 . Pionero en la crítica textual 

bíblica, escribió numerosos textos Que en su se han 

perdido; sin embargo, en su época,'· su obra fue portadora de una 

considerable aunque sus ideas fueron tachadas 

de heréticas y condenadas por la Iglesia. Para interpretar la BIblia, Orígenes 

del Platonismo, la división del cosmos en alma y 

mente, confiriéndole a las escrituras tres niveles: el sentido hist6rico literal, 

108 ZOLLA, Elémlre. Los mlslicos de ocódenle 1, p. 280. 
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el moral y la interpretación espiritual. Su planteamiento acerca 

de que la bondad y el amor de Dios son 

eterno a lo del siglo 

al margen de la ortodoxia, como 

protestantes y liberales 109. 

con la idea del 

autores 

místicos 

las obras que nos hablan de la vida y enseñanzas de 

se encuentra una escrita por Gregorio Taumaturgo que es un en 

agradecimiento a Orígenes por sus enseñanzas, en el cual el autor describe 

tos métodos de instrucción de su maestro. Tal vez no sería descabellado 

pensar que esta obra pudiera haber servido de 

Zapata. para la composición de su Información 

El autor nos habla también de algunos 

Magia, Examen vanital/s, Doctrinae Gentium et 

Quaestiones Selectae, de las cuales no 

contenido basándonos en sus títulos. 

No deja de resultar curioso que en una 

filosófica estaba casi reservada a las órdenes 

a Sandoval 

latinos como De 

así como las 

más que adivinar el 

en que la labor 

un 

cortesano", como llama José a Don Luis de Sandoval 

se ocupara de temas a la literatura filosófica y 

109 Me MANNERS. John, The Oxford fffustrated history of Christianity, p. 282. 
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pues no s610 carecía de grados eclesiásticos, tampoco obtuvo nunca un 

académico, 

Ahora habiendo explorado un poco lo que fue su obra filosófica 

y en prosa, analicemos con mayor detenimiento la de 

estas obras Que tenemos a nuestro alcance: el Paneg/rico a la 
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3.l.1 nf.J,U'TIrY¡ a la paciencia 

Tal vez, lo más pertinente sea comenzar este apartado con una breve 

La "panegírico" surge de la palabra griega 

que estudiosos han Hegado a interpretar como "adoración 

comunitaria en un 110 

Esta se usaba para designar tanto los festivales locales 

como los panhelénicos, ya fueran anuales o no, pero que se 

llevaban a cabo durante el plenilunio. La mayor parte de estos festivales 

tenían lugar fuera de las ciudades y eran de un pero 

fueron incluyendo y 

atléticas. En ciertas ocasiones el público era entretenido por el discurso 

festivo de algún orador; a esta clase de discurso se le conocia como 

panegírico; posteriormente, esta palabra adquirió el sentido de 

alabanza. 

de 

El panegírico es una composición del 

ya se ha dicho, en alabanza o encomio de o 

tiene su origen en la antigua con el orador 

defensor del panhelenísmo, compuso un que 

''0 HOWATSON. M. e .. The Ox.ford Companion 10 Classicallileralure, p. 301. 
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unión de las ciudades-estado grIegas bajo la hegemonía de Atenas y 

Esparta. 

Los orígenes del panegírico latino deben buscarse en la antigua 

institución de la eulogía funeraria o laudatio funebris; así como en la 

costumbre según la cual los cónsules, al tomar posesión del cargo, 

agradecían al pueblo por su elección 111. Esta tradición latina fue alimentada 

tanto por los preceptos de Menandro el retórico, como por las obras 

escritas por Cicerón en alabanza de Pompeyo, Pro lege Manilia; y de César, 

Pro Marcello ll2
. 

El Panegírico a la paCienCia, donde se libraron las flores 

estudiosamente escogidas para la vida espiritual en la erudición de las 

Divinas letras, Santos Padres e Intérpretes, escrito por Luis de Sandoval 

Zapata en el ai'io de 1645, está dedicado al tesorero de la iglesia 

Metropolitana, consultor y ordinario del Santo Oficio, juez provisor y vicario 

general del arzobispado, Don Pedro de Barrientos Lomelín; y fue impreso, 

con licencia, por la viuda de Bernardo Calderón. El tiraje publicado debe 

haber sido muy pequeño, pues fue hasta hace muy poco tiempo que pudo 

localizarse algún ejemplar. 

111 HORNI3LOWER, Simon. Tbe Oxlord elassieal diuionary, p.l105. 

112 Loe. eil. 
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Al texto en sí le antecede un brevísimo prefacio llamado A los que 

leen, en el que se "disculpa"por escribir acerca de estos temas siendo tan 

Joven, pues por esas fechas habrá tenido alrededor de veinticinco años de 

edad. Enseguida aparece el Advertimiento en el que Sandoval Zapata 

enumera las obras que tiene ya escritas y que han sido mencionadas en el 

punto anterior; también agradece a su censor, Fray Alonso Díaz Priego, y, 

volviendo a referirse a sus pocos años, hace alusi6n a Pico de la 

Mirándola 113 Después encontramos la aprobación del mencionado Fray 

Alonso, fechada el 25 de septiembre del mismo año, y la licencia otorgada 

por Pedro Barrientos con fecha del 2 de octubre. 

El licenciado Luis Becerra Tanco. doctísimo astrónomo, le dedica a 

nuestro autor un epigrama latino, escrito en 19 dísticos elegiacos, en el cual 

alude metafóricamente a la lucha moral del hombre para vencer las 

pasiones, a los misterios de la naturaleza, al afán del filósofo por 

desentrañar estos misterios y, finalmente, retorna la idea de la lucha moral. 

entendiendo la paciencia corno la virtud fundamental para alcanzar la 

sabiduría 114. A continuación, encontramos la dedicatoria de Luis de Sandoval 

113 Véase la excelente introducción Que hace José Pascual Bux6 a la edición de los textos de Sandoval 
Zapata. 

114 1dem. 
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Zapata a Don Pedro Barrientos Lomelín, seguida, finalmente, de lo que 

constituye el texto del Panegírico a la Paciencia. 

Puesto que aquí se ha dicho Que Sandoval Zapata seguramente 

conoció y, al menos, trató de seguir los principios estoicos planteados por 

Séneca, no debe extrañarnos Que su panegírico comience hablando. en su 

primera línea, de los estoicos y sus "dogmas varoniles de virtud", entre los 

cuales se encuentra la paciencia. Sandoval plantea, a la usanza estoica, que 

las penas y los sufrimientos son la fuente de donde mana la sabiduría, pues 

la bienaventuranza es mala escuela y la paciencia debe ser la herramienta 

Que nos ayude a soportar el sufrimiento. 

En la línea 31 habla de las prédicas de San Pablo a los corintiosl1 5
• en 

donde les habla de la castidad, el ayuno y la contención en general, y al 

hacerlo realiza cierta analogía entre las ideas de San Pablo y los principios 

estoicos; a partir de este punto, Sandoval Zapata comienza a desarrollar la 

idea del sufrimiento como camino de sabiduría Y. por lo tanto, de salvación. 

a un grado tal que en la línea 35 plantea que Cristo. al ser en sí mismo la 

encarnación de la sabiduría, eligió el sufrimiento y el martirio. 

Más adelante, en la línea 59 encontramos una referencia a Tertuliano, 

lo cual es muy interesante, si se considera Que dicho personaje tuvo gran 

115 SAN PABLO. Corintios. l. VI. 12s; l. VII. 8. 28. 32; 1. IX. 25s. 
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influencia en la teología cristiana de occ idente. Tertuliano (c. 160-c. 240 

d.C.) utilizó su brillante talento en los campos de la retórica, la abogacía y la 

ironia a favor de las facciones más rigurosas del cristianismo cartaginés. 

Escribió diversas obras dedicadas a defender al cristianismo de la sedición, 

el ateísmo y el paganismo, sosteniendo que el único camino a la salvación 

era el martirio. Se dedicó con devoción al estudio de las cuestiones éticas 

del cristianismo. En uno de sus trabajos, a saber De animal 16, cita a los 

estoicos, con aprobación, como la confirmación, no la fuente, de sus 

creencias. Buscando una nueva era del esp[ritu, se unió a los montanistas, 

para, finalmente, separarse de éstos y fonnar su propia secta de 

tertulianistas, aún más rigurosa que la de aquéllos. 

En varios pasajes de su Pan egfric 0, Sandoval Zapata hace referencia 

a la idea de que las virtudes y, por lo tanto, la sabiduría se adquieren a 

través del sufrimiento y las penas, como por ejemplo en las líneas 101 a 

105, en donde dice: {< ... el primer tributo de la luz de la vida es el padecer. .. 

si las lágrimas declaran la pena, son el aprendiz del alivio. para decir quizá 

que vive con el desconsuelo la gloria."Unas [[neas más abajo reitera este 

concepto: " ... de nada se hace la virtud como de la pena ... ". 

116 TERTULLIANUS, De 8nima, VI, 7; X VII, 4; XXV, 2; XLI n, 2; X LV!, 11; L1V, l. 
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A de la línea 124 comienza a hablar de Séneca y sus principios: 

"No es dijo bien la tiranía de los pesares, pues de tenerlos 

se suavizan .. ,grande mal es el de las venturas, pues siendo iluminados 

y hermosos" enamoran con el para matar con la 

Las con el hábito el gusto, a se la 

eternidad para la [rases de Sandoval Zapata bien podrían 

relacionarse con la siguiente idea senecana: 

corpus in proc}¡ú/ aduersus ardua 

inpelj¡: ila uirlules in procJfu¡' sunt, cliuum subeunt. 

An dubium est quin escendat nitatur obluctetur patientfa lortitudo 

perseuerant/a et quaecumque alia dun's opposHa uirtus est et 

fortunam subigit ,Ji J 7 

Ahora aunque Sandoval recoge de los principios 

estoicos con mucho fervor, no por ello se aparta de las características 

de su condición y y los desde una 

cristiana: "Siempre nos QUIere Dios buenos y por eso nos QUiere tener 

11S"Siguiendo esta misma línea de un poco más 

adelante habla de Adán y lo relaciona. de alguna manera, con la edad de oro 

117 SÉNECA, De vita beata, XXV. 6. Así como hay que retener al cuerpo cuando se baja una cuesta e 
impulsarlo cuando se sube, así hay unas virtudes que bajan la pendiente y airas que la suben. 
¿Qué duda hay de Que ascienden, se esfuerzan y luchan la paciencia, la fortaleza, la perseverancia 
y todas las Olras virtudes Que se enfrenLan a cosas duras y doman la íortuna? La lraducción es de 
J. M. Gallegos Rocaíull. 

liS SANDQVAL ZAPATA, Luis. Paneglrico a la paciencia, lineas 140- J 41. 
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del mito de las edades de Hesíodo, pues en la línea 142, Sandoval se refiere 

a Adán como "oro primitivo de gracia", y después dice: "Plomo vil fue la 

sucesión de sus hijos'!. De ninguna manera podríamos decir que el mito de 

las edades de Hesíodo haya sido copiado con todo detalle, pero sí 

podríamos inferir Que se hace, nuevamente una recreación cristiana de una 

idea pagana. 

Hesíodo (ca. 700 a. eJ, uno de los más tempranos poetas gnegos 

conocidos y que junto con Homero es representante de la poesía épica 

griega arcaica, en su obra Los trabajos y Jos dfas 119hace una descripción de 

este mito en el Que se habla de las cinco edades del hombre; una primera de 

oro, en la Que el hombre. mortal, vivía como los dioses, ajenos al dolor y al 

sufrimiento; a ésta le sucedió una estirpe de plata formada por hombres, 

cuya infancia duraba cien años, mas su adultez era breve y llena de 

sufrimientos a causa de la ignorancia y, puesto que estos hombres se 

negaban a rendir culto a los dioses, fueron destruidos. Vino después una 

edad de bronce dedicada por completo a la guerra, pero también fue 

destruida. Zeus creó entonces una estirpe divina de héroes semidioses, Que 

antecedió en la tierra a nuestra estirpe, la del hierro. 

119 HESIODO, Los trabajos y/os d/as vv. 106-202. 
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Así. podemos encontrar relación entre aquel Adán que habitaba el 

Paraíso terrenal en un estado de feIlcidad permanente con aquellos hombres 

de la edad de oro que vivían como los dioses. De manera un poco abrupta, 

Sandoval pasa directamente a lo que podríamos llamar estirpe de Plomo y 

que, si damos crédito a lo que se ha dicho, se relaciona directamente con la 

estirpe de hierro, que no es olra que la nuestra: Sandoval Zapata dice: 

"Bien así todos los humanos, plomo vil que se fraguó en las sombras 

de la tierra de la culpa, para oro nacieron de la eternidad: si sabemos 

resolver el cuerpo con las calcinaciones de la pena, volveremos la 

forma caduca en inmortal sustancia de resplandores 120." 

De este modo se nos explica que para poder recuperar aquella calidad 

solamente existe un camino, el del sufrimiento. 

Más adelante, en la línea 220, encontramos otra referencia de origen 

clásico. Sandoval Zapata insiste en el tema de las penas y comienza a 

preparar el terreno para hablarnos acerca de la culpa y el pecado, cuando 

nos regala, de pronto, una sentencia que casi podría haberse encontra90 de 

forma literal en la fábula La zorra y las uvas de ESÓPOI21: "Más fácil es 

desdeñar lo que consigues que alcanzar 10 que deseas."La inclusión de esta 

sentencia en el PanegírÍco ... tal vez no obedezca más que a un afán por 

120 Linea 157 y ss. 

121 AESOP, The complete Fables, p.7!. 
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mostrar su erudición, sin nuevamente mezcla un asunto cristiano 

con un tema pagano y, así, lo recrea. 

A Eurifamo, Epicteto y Arriano les Sandoval 

en la línea el haber Que el hombre había sjdo criado 

por Dios para aprender la enseñanza del sufrimiento, confirmando así, en el 

pensamiento de los antiguos, la validez y el peso de sus propias ideas. 

líneas más adelante, retoma Sandoval el asunto del Paraíso 

terrenal y crea una parábola, en la Que cuenta la historia del 

I-J'-'\_O\.JIV de Eva y la expulsión del Paraíso, para ejemplificar el hecho de que 

se en la pena lo que no se aprendió en la dicha. sentencia: 

la impaciencia pecas: causa primera de todos los delitos, océano o 

cauce turbulento de donde por la tierra de nuestros corazones a 

correr los cristales amargos de la culpa." Aqu! son introducidos dos de los 

fundamentales del cristianismo: el y la culpa. Estos 

conceptos marcan ya la franca tendencia a cristianizar las ideas Que de los 

estoicos retoma Sandoval Zapata. 

A de la línea 381, a sus ideas 

sobre la muerte y en cierto punto indica que: habido batalla estudiosa si 

la vída sea más ~~'~J~'~~ mal Que la muerte. Yo .ú,.,,,,...,,-,.,, me incliné a que la 

vida se alzó con las penas; la muerte dura menos, tanto que a una ambición 

alentada de penar siempre fue corta para merecer, para tolerar los 
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golpes últimos del morirse." Esta apreciación de la muerte es algo que 

Sandoval Zapata retorna constantemen te a lo largo de su obra y que, como 

se verá con mayor detenimiento en el apartado dedicado a sus sonetos, 

tiene su origen en la interpretación que de la muerte hace el propio 

Sandoval a partir de las ideas de Séneca. 

Inmediatamen te después, nuestro poeta - filósofo habla de los 

sacramentosl 22
; especialmente se interesa por el matrimonio y sus 

tribulaciones, las cuales, explicadas por San Pablo '23 a través de la pluma de 

SandovaL deben acercarnos al celibato. Considerando al celibato como una 

forma de contención. podremos relacionar las ideas de Sandoval, puestas en 

boca de San Pablo. con las ideas estoicas senecanas. 

Para ejemplificar la r elación existente en t re el delito, el padecer y el 

pecado, Sandova l recurre al pasaje bíblico que relata la historia de Sansón y 

Dalila; con esta narración pretende demostrar que el hecho de cometer un 

delito implica en sí mismo un sufrimiento. de tal modo Que, si no fuera 

porque la maldad es un pecado, delinquir pudiera considerarse incluso un 

mérito. Aparentemente, ésta es la muy barroca manera que tiene Sandoval 

Zapata de decirnos que en el pecado se lleva la penitencia y que. al es tar 

conscientes de este hecho en el momento de pecar. estamos también 

lU Linea 128. 

m SAN PAElLO, Corintios. t , Vtl. 
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a el que tal acción nos acarreará. Este 

planteamiento conlleva una idea por demás estoica, pues estaríamos 

hablando, en última de un sufrimiento voluntario. 

el con el planteamiento de Que. si consideramos 

la vida de como un 

penar y lo accesorio vivir", será la 

nos acercará a lo divino. 

La inquietud Que Sandova\ 

en el Que Que el fue 

para soportar las penas lo que 

manifiesta por relacionar el 

estoicismo con el cristianismo va más allá de la simple revoltura, pues 

cimentar sus ideas cristianas a partir del estoico Que, 

aunque pagano, comparte muchos de sus principios con la esencia cristiana. 

Esta recreación filosófica en la Que el estoicismo inunda el 

cristiano nos 

en la 

ver con mayor claridad cómo una idea o un concepto 

clásica logra, al ser recreado, conquistar un 

importante dentro de la cristiana de la de nuestro autor. 
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3.2 Verso 

Ocupémonos ahora de la faceta de nuestro autor. En cuanto a 

la obra versificada de Luis de Sandoval Zapata, como ya se dijo en la nota 

bio-bibliográfica, tenemos conocimiento de la de tres autos 

sacramentales: El gentil hombre de Dios, Los triunfos de Jesús 

sacramentado y Perseo. así como la comedia Lo que es ser predestinado, 

obras de las que sólo conocemos el título: de otras dos comedias 

conocemos solamente el tema: una sobre la ilustre Virgen y otra sobre 

Santa Tecla. 

Sandoval Zapata se nos muestra como un poeta prolífico, pues 

conservamos de su pluma veintinueve sonetos de diversos temas entre los 

que destacan la muerte, el el amor y lo efímero de la v ida; 

conservamos también un soneto guadalupano. otro a María lnmaculada, otro 

a Francisco Corchero Carreña y otro más al arzobispo Feliciano de Vega: se 

le conocen dos décimas dedicadas a éste últímo y una más dedicada al 

anterior; así mismo. se conservan dos romances: uno dedicado a María 

Inmaculada y el otro a la trágica muerte de los hermanos Ávila. 

En este apartado comenzaremos por analizar el romance conocido 

como la ReJad6n que se ocupa de la injusta muerte de los 
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hermanos en se analizarán los 29 sonetos. para finalizar con 

e 1 soneto 
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3.2.1 Relación fúnebre 

La relación fúnebre a la infeliz trágica muerte de dos caballeros de lo 

más ilustre desta Nueva España, Alonso de A vila y Alvaro Gil González de 

A vila, su hermano. degollados en la nobilísima Ciudad de México a 3 de 

agosto de 1566. Escribi61a Don Luis de Sandoval Zapata. es un romance que 

narra la ejecución de quienes según Niceto de Zamacois debieron llamarse 

Alonso de Avila Alvarado y Gil González de Avila 124
, que encabezaron un 

movimiento que pretendla desembarazarse del yugo español. Tal vez, para 

la mejor comprensión e interpretación del poema fuera pertinente, antes de 

comenzar el análisis literario del mismo, hacer algunas consideraciones 

históricas que pueden resultar oportunas. 

La lucha más importante en contra del derecho real a imponer su 

jurisdicci6n tuvo lugar casi medio siglo después de la caída de Tenochtitlán. 

La política de la Corona, impuesta a través de la administración virreinal, 

fue limitando de manera progresiva la influencia de los colonos espa['¡oles. 

En su calidad de árbitro político, la monarquía se interpuso cada vez más 

entre los peninsulares y los indios, usurpando lo que los europeos 

reclamaban como derecho propio. Las limitaciones a las encomiendas. al 

12~ Véase de esle aulor la Historia de México desde sus tiempos más remolos hasla nuestros dJas, en 
su lomo V. pp. 745-759. 
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que otros intentos por tratar de '-''''1'-'''.'1 .... la 

un grupo de colonos resentidos, amargados y con una situación económica 

incierta, Su frustración los llevó a para instaurar un reino 

semífeudal La 

y su legítimo 

traidores. El 

simbólico de los inconformes 

haber heredado el 

transformar a un 

de una traición 

como por la abierta división 

de el 

de Martín 

del Valle de \J .... ,l" .... ~_ .... 

de los 

C0I1QUl1SLaoc)r de 

en de! 

de los 

convirtió en el héroe 

el 

no bastaba para 

inmaduro en un líder. La 

alimentada tanto por Uh""l,UULCI,' internas 

del virreinal a la muerte del 

la un visitador 

real enviado a investigar sólo "30',,,""3"'1'\ las desavenencias. 
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se hizo evidente y entonces hizo arrestar al joven marqués. Más tarde 

fueron capturados los dos principales instigadores, los hermanos A vila, a 

qUienes se juzgó por alta traición, siendo posteriormente decapitados, lo 

cual causó enorme pánico entre los involucrados, disolviéndose así la 

conjura. Cortés fue enviado de regreso a España por órdenes del nuevo 

vIrrey. 

Felipe JI, informado de estos hechos, comisionó a Alonso de Muñoz 

para que aplastara todo vestigio de traición. Investido con un enorme poder, 

Muñoz implantó un régimen de terror, haciendo arrestar y ejecutar a todos 

los sospechosos de complicidad, extirpando así las ambiciones políticas 

feudales de la Nueva España 125. 

Lo anterior muestra los hechos históricos Sin más, Sin embargo, 

algunos estudiosos del tema l26 han considerado la posibilidad de que 

Sandoval haya retomado el tema de la muerte de los hermanos Avila, no de 

manera gratuita, pues resultaría poco inteligente por parte del autor 

molestar a las autoridades novo hispanas trayendo a colación 

acontecimientos que el propio gobierno consideraría más prudente mantener 

125 RODRIGUEZ O., Jaime E. y Colin M. MacLachlan. op. cil., p. J J 1- J 12. 

126 En especifico, me refiero lanlo a Enrique Serna, quien en su tesis de licencialura hace varias 
conjeluras que no carecen de fundamento histórico y es por eso que aquí se les menciona; como a 
José Joaquín Blanco que explora, en las páginas que le dedica a Sandoval en su libro Esplendores 
y miserias de los criollos, la posibilidad de relacionar estos hechos con los molines criollos de 
1624 y 1651 
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en el olvido (tan se encontraban estos hechos en el olvido, que Sandoval 

cometió varios errores a la hora de rememorarlos, pues los Avila no eran 

amigos de Pedro Cortés, sino de su padre, Martín; el oidor Puga no tuvo 

parte en este asunto, pues fue destituido un año antes de que los 

acontecimientos tuvieran lugar y, finalmente, los A vila no fueron exculpados 

por el Concejo de Indias), sino tratando de relacionar el conflicto político 

que culminó con la muerte de los A vila con el conflicto que se suscitó entre 

el hijo del Conde de Baños, virrey de la Nueva España, Don Pedro de Leyva, 

y el Conde de Santiago de Calimaya, Don Fernando de Altamirano y 

Velasco; pues en tiempos de Luis de Sandoval Zapata no hubo un 

acontecimiento que causara mayor furia e indignación entre los criollos. 

No sabemos a ciencia cierta cuáles hayan podido ser las causas que 

despertaron en Don Pedro una gran animadversión hacia Don Fernando, 

pero podría tal vez pensarse que el hijo del virrey no se sintió ni cómodo ni 

satisfecho con el despliegue de lujo y riqueza que caracterizaba al Conde, 

pues siendo éste criollo y aquél peninsular, consideraría el último que el 

Conde no tenía ningún derecho a pasearse por las calles de Nueva España 

con tal pompa y gallardía siendo un personaje tan menor. Lo cierto es que, 

sea cual haya sido la causa que desató este conflicto, el virreinato del 

Marqués de Leyva y Conde de Baños 0660-1664) se vio marcado por 
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121 SERNA, Enrique, La paradoja en la poesla de Sandova/Zap8t8. p. 19 
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talismanes y amuletos que, gracias a la irreflexiva mentalidad popular, 

encontró un inesperado auge en la época del cordobés 128. 

Dicho lo anterior, sería oportuno comenzar el análisis de la Relaci6n 

fúnebre. En primer lugar, cabe decir que el romance es una composición 

estrófica típicamente española, en general octosílaba, de género épico, 

aunque a veces haya de género lírico: con rima asonante o parcial en los 

versos pares, y sueltos los Impares. En cuanto a sus temas, hubo cierta 

predilección por el histórico, aunque también se encuentran compoSIciones 

de este tipo con tema novelesco o religioso. El hecho de que los romances 

fueran en general escritos en versos octosílabos no es casual. pues es éste 

el más importante de los versos de arte menor y por ser el grupo fónico 

mínimo se adecua perfectamente a la lengua española 129. En sus orígenes, a 

fines del siglo XIV, los romances formaban parte del repertorio juglaresco. 

Eran composiciones frecuentemente anónimas y de transmisión oral. por lo 

que los contenidos solían variar de un individuo a otro. A partir del siglo XV 

comenzaron a difundirse como manuscritos y a veces de forma impresa. A 

través del tiempo, se ha pensado que estas composiciones pudieran haber 

tenido su origen en los cantares de gesta, y éstos, a su vez, tuvieron su 

origen en la epopeya, siendo esta última una composición versificada del 

IU VrvEROS, Germán en su introducción a [as Tragedias de Séneca, p. XXl. 

129 QUILlS. Antonio, Métrica espai1ola, p. 65, 
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género épico, que engloba algunas de las manifestaciones literarias más 

antiguas. Estas narraciones se servían de algunas f6rmulas fijas, como el 

epíteto, la escena o el discurso 130. Las características del romance popular 

incluyen fragmentarismo, a veces diálogos, reiteraciones, componentes 

líricos, f6rmulas juglarescas, alternancias verbales por exigencia de la rima, 

abundancia de verbos y escasez de sustantivos, así como moderación en el 

uso de adjetivos, tendencia a expresar ideas completas en un octonarío, es 

decir en dos octosílabos, sencillez sintáctica, espontaneidad, elegancia y 

dinamismo. 

El romance RelaCÍ6n Fúnebre consta de 368 versos octosílabos, de 

rima asonante en é-a; aunque cumple con casi todas las características del 

romance tradicional, carece de fragmentarismo, pues la narración de la 

historia llega hasta el final, sin dejarnos en suspenso; se encuentra en él un 

uso balanceado de sustantivos, adjetivos y verbos, lo cual le confiere una 

gran riqueza tanto poética, como semántica. Cabe aclarar que para la 

realización de este análisis se ha utilizado la edición de José Pascual Buxó, 

basada en el manuscrito original. 

A lo largo del poema encontramos numerosas referencias clásicas. En 

primer lugar, salta a la vista que el poema comience con una invocación a la 

130 LESKY Albín, Historia de la literatura griega. p. 85 y ss. 
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musa 0-20 vv), en este caso Melpómene, a qUlen tradicionalmente se 

relaciona con la tragedia, lo cual nos anuncia, de manera bastante clara, cual 

será el tono del romance; de tal modo que cuando Sandoval dice: 

Tú, Melpómene, sagrada, 

Que presides en la esfera 

de los cristales del Pindo 

al coturno y la tragedia; 

podemos observar varias referencias clásicas, Que acusan, por lo menos, un 

conocimiento amplio del mundo antiguo. 

En el primer verso encontramos, como ya se dijo, \a invocación a la 

musa, Que sigue la tradición homérica y, por supuesto, virgiliana de 

comenzar una narración heroica pidiendo a la musa Que inspire al poeta los 

versos Que servirán para cantar las hazañas de algún héroe; baste recordar 

el primer verso de la fliada : 

La cólera, canta, diosa, del Pélida Aquileo 131, 

con el cual ya nos ha sido anunciada la temática del poema completo. A 

Sandoval le ha llevado apenas unos cuantos versos más para hacernos el 

mismo anuncio, de manera Que los primeros veinte versos del romance 

están dedicados exclusivamente a la musa. Ahora bien, podríamos también 

pensar Que la senecana Medea, utiliza este mismo recurso, al haber bebido 

131 HOMERO, l/íada, l, 1. versión de Rubén Bonifaz NuiiO. 
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de las mismas fuentes, sin embargo, en este caso se trata de una variación, 

pues Medea, más que invocar a las musas, convoca a las diosas para que le 

ayuden a llevar a cabo su venganza (1-18 vV), pero no por ello deja de ser 

interesante la comparación, pues el primero de estos versos dice: 

Dioses conyugales, y tú Lucina de nupcial tálamo guardiana 132; 

De la misma manera que Medea interpela directamente a la diosa Juno en su 

advocación de diosa protectora de los partos, así también Sandoval se dirige 

a la musa Melpómene por su nombre. Cada una de estas invocaciones 

corresponde perfectamente al personaje a quien están dirigidas, pues así 

como Medea apela a Juno para que le ayude en su venganza por ser la diosa 

protectora de las mujeres en general y particularmente de las casadas 

legítimamente como es el caso de la que invoca; del mismo modo Sandoval 

Zapata invoca a la musa Melpómene para que le ayude a cantar la tragedia 

de los hermanos Avila por ser ésta la musa dedicada a la tragedia. 

Regresando a los primeros cuatro versos del romance; la referencia 

al Pindo pudiera tener relación con el oráculo de Dódona dedicado a Zeus, 

que se encontraba en estas montañas en la región de Épiro, en Grecia. y que 

es considerado como el más antiguo oráculo consagrado a este dios1 33
. Tal 

vez Sandoval relacione a Melpómene con este oráculo porque ahí mismo se 

IJ2 SENECA, Tragedias. versi6n de Germán Viveros, p. 118. 

133 MORKOT. Roben. Historical Atlas o[ andenl Greece. p. 44. 
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veneraba, como diosa consorte de Zeus, a Dione, a quien en el siglo V a. C. 

se le consideró dentro del círculo de los seguidores de Dioniso, dios patrono 

del teatro 134
. Asimismo, podríamos pensar que los "cristales" pudieran 

referirse a las artes adivinatorias que tenían lugar en aquel sitio. 

Por otra parte. "coturno" es un tipo de bota de piel suave y delgada 

suela que, anudada con cintas, llegaba hasta la altura de la espinilla, cuya 

punta se doblaba un poco hacia arriba, un poco a la usanza de las babuchas 

árabes; este tipo de calzado lo utilizaban los actores que representaban 

personajes heroicos en la tragedia griega; por lo tanto se convirtió en el 

símbolo de la alta tragedia 135
; de ahí que nuestro poeta haga referencia a 

este tipo de calzado. 

A partir del verso 21 el poeta comienza a explicar el tema que tratará 

el poema, dicha explicación se extiende hasta el verso 49, no sin antes 

hacer referencia al rey de España y a los ejércitos que conquistaron para 

éste América, en los versos 28 y 29, de una manera muy característica del 

Barroco: 

al más católico César 

donde tanto español Marte ... 

13< HORNBLOWER. Simon, el al, The Oxford Classical Diclionary, p. 476. 

135 HOWATSON, M. C. The Oxford companion lo c1assical ¡iteralure, p. 158. 
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Estas mismas referencias alegóricas se encuentran frecuentemente a lo 

largo de todo el poema. 

Sin embargo, el poeta no puede sustraerse a su contexto cat6lico y en 

los versos 175 y siguientes compara el recorrido que realizan los hermanos 

A vi/a para llegar al cadalso con el camino recorrido por Jesús para llegar al 

lugar donde habrían de crucificarlo en el monte Calvario: 

Ya los doctos confesores 

les intiman penitencia 

y a un Cristo crucificado, 

que entre lluvias tan sangrientas 

es la nube del amor 

que desat6 rojas perlas, 

piden perdón de sus culpas. 

No deben extrañarnos estas aparentes revolturas, pues no debemos 

olvidar que una de las formas de la tradición clásica -tal vez la más 

socorrida durante el periodo barroco-es la recreación y la reinterpretación 

de los mitos, los personajes y las circunstancias hist6ricas de la antigüedad. 

En el caso de Sandoval Zapata podríamos decir que se vale de innumerables 

recursos, ya sean ret6ricos, históricos, estructurales o literarios, para tratar 

de darle a su Romance la solemnidad que requiere para poder describir 

estos hechos con un tono casi trágico. 

Dentro del contexto de la reinterpretación de los mitos, resulta 

interesante valorar el papel que pudiera desempeñar la figura de Prometeo 
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en esta relación entre Cristo y los hermanos A vila. Prometeo, hijo de un 

titán y una oceánide, es el bienhechor de la humanidad y por amor a ella se 

atrevió a engañar a Zeus en dos ocasiones; como consecuencia de esto fue 

castigado por Zeus, quien lo encadenó a una roca y lo condenó a que su 

hígado. que se regeneraba constantemente, fuera devorado por un águila 

eternamente. La primera vez que Prometeo engañó a Zeus. Jo hizo para dar 

a los hombres lo mejor de los despojos de un buey sacrificado en Mecone; 

Zeus, molesto por su artimaña decidió no volver a enviarle fuego a los 

hombres; Prometeo se robó el fuego y lo devolvió a la humanidad. 

La idea de que el fuego representa no sólo el calor y la luz, en el más 

estricto sentido, sino también el conocimiento, la libertad y la civilización, 

no es en absoluto descabellada; de tal manera que nos remite 

inmediatamente a la figura de Cristo, Quien, como Prometeo, se sacrificó por 

amor a la humanidad y tuvo que soportar terribles tormentos para darle la 

salvación al hombr.!=!. Así mismo, los hermanos Avila encarnan esta misma 

idea, pues al tratar de romper el yugo que sometía a la Nueva España, por 

amor a su Patria, fueron víctimas de una muerte espantosa como resultado 

de su rebelión en contra de la autoridad. Si tomamos a Zeus como figura de 

autoridad indiscutible y de la misma manera consideramos al gobierno 

virreinal en Nueva España, encontramos una imagen muy poderosa en la 

Que los hermanos Avila, castigados por su desacato a la autoridad, 
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representan a un Cristo-Prometeo portador de la salvación, el la luz 

y, por lo tanto, el conocimiento, la libertad y la civilización. Esta 

al poeta transmitir un mensaje mucho más completo al 

conocimiento un concepto que podríamos. hasta punto, 

como del dominio público. 

Por otro lado, en cuanto a recursos retóricos de la tradición c 

encontramos, por ejemplo, en los versos 74, 75 y un tricolon anafórico: 

a la que 

a la que os acusa, 

a lo que os procesa, 

Este tipo de estructura fue muy socorrido en la se 

empleó sobre todo para crear un énfasis en los discursos por 

ejemplo, Cicerón en sus , utiliza este recurso para poner de 

manifies to los crímenes de Cayo Verres: 

"Quod auri, quod quod ornamentorum in melS 

urbibus"'" 137 

Esto nos hace pensar que tal vez no sea casual que Sandoval se haya 

valido de ello para enfatizar él mismo el contenido pol[tico de su poema. 

'36 Conjunto de siete discursos que Cicerón escribió contra pretor de Sicilia, Cayo Verres. acusado. 
por los sicilianos, de haberse enriquecido a costa del erario público. de mal gobierno y 
malversación. 

"Todo el oro, toda la plata, lodos ornatos que habla en mis ciudades' ." CICERON, Verr¡na,,~ 

Ac/io prima. 19. 
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Algunos versos más adelante (182-208 vv J. se describe la ejecución 

de los hermanos Avda de manera particularmente macabra y explícita. lo 

cual podría remontarnos a la /}!edea de Séneca (967-1027 vv J. pues en 

ambos casos puede apreciarse la angustia y desesperación de quien es 

testigo de la muerte de un hermano, sabiendo que es su propia muerte la 

que se aproxima. Nos dice Sandoval: 

Ya al cadalso vil se llegan, 

ya sentados en las sillas 

el verdugo cauto llega 

y con negros tafetanes 

la visiva luz les venda; 

ya sobre el cuello del uno, 

con sangrienta ligereza, 

descarga el furor del golpe 

e intrépido lo degüella, 

y para poder quitar 

de los hombros la cabeza, 

una y otra vez repite 

la fulminada dureza; 

y al ver tan aleves golpes 

el otro hermano se queja 

de mirar que en un cadáver 

aún dure la rabia fiera. 

Después de estar ya difunto 

al segundo hermano llega 

la cólera del verdugo, 
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y las rosas aún no muertas 

del rojo humor desatado 

tiñe otra vez en sus venas. 

Troncos los cuerpos quedaron, 

difuntas púrpuras yertas, 

deshojadas clavellinas 

y anochecidas pavesas. 

En el caso de Medea, ésta mata a sus hijos para vengarse de Jasón, su 

esposo, que la ha abandonado para irse con otra mujer. La inocencia de los 

hijos de Medea en este asunto es total. sobre todo si pensamos que se trata 

de dos niños, que a pesar de no tener un solo diálogo en toda la tragedia, 

enriquecen enormemente la carga emotiva de la pues permanecen al 

ládo de su madre mientras ésta amenaza a Jasón con matarlos. A través de 

un parlamento vemos cómo Medea mata a uno de los en 

presencia del otro. y s610 podemos imaginarnos el horror y el miedo que 

esto pueda provocar en el que aún vive, sabiendo que, como en el caso de 

los hermanos Avda, su turno se acerca para ser v[ctima de la injusticia por 

mano de representa, en ambos casos, una vez más, la autoridad. 

El poema continúa con una serie de lamentaciones y concluye con la 

equivocada idea de que al final los hermanos Avila fueron exculpados, y 

hace un exhorto a que, de que han recibido la justicia real, reciban 

también la justicia divina. Sin embargo, como ya se al inicio de este 
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apartado, esta información es errónea, pues los A vila nunca fueron 

exculpados del delito de traición. 

Considerando todo lo anteriormente dicho, es relativamente fácil palpar 

la magnitud de la influencia clásica en este romance de Luis de Sandoval 

Zapata, pues, a pesar de la concisión del análisis, abundan los ejemplos que 

de una u otra manera testifican el hecho; de manera que, tal vez, sea 

prudente continuar con el análisis y adentrarnos en los sonetos. 
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3.2.2 Los 29 sonetos 

El soneto es una composición lírica de origen italiano. En la métrica 

castellana sustituyó a la copla de arte mayor; en España sentó sus bases en 

la obra de Juan Boscán y Garcilaso de la Vega, en el siglo XVI. Un soneto 

clásico consta de catorce versos endecasílabos consonantes, los ocho 

pnmeros formando dos cuartetos y los seis restantes dos tercetos, 

pudiendo variar las combinaciones de sus rimas. Desde su creación, poetas 

de todos los tiempos han rivalizado en la construcción de sus sonetos; 

prueba de ello es que ya en el siglo de oro español pusieron a prueba su 

ingenio autores como Herrera, Góngora, Lope, Quevedo y Calderón, por 

mencionar sólo a algunos. Algunos de estos autores incluso los incorporaron 

a sus creaciones dramáticas con fines líricos, introduciendo diversos 

artificios en el soneto con el fin de enriquecerlo. 

El propio Fernando de Herrera decía que era el soneto la composición 

de mayor artificio y hermosura de las lenguas italiana y española; así 

mismo, consideraba que el soneto era la forma poética que se utilizaba en 

lugar de epigramas y odas griegas y latinas 138
. 

138 Esta idea la recoge Bernardo Gicovate en El soneto en la poesla hispánica, p. 72, citando las 
Anotaciones del propio Fernando de Herrera a la obra de Garcilaso de la Vega, en donde, con 
cierta perspectiva neoplatónica, define las cuatro cualidades de la obra poética, a saber, gracia, 
claridad, gravedad y honestidad. 
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Desde finales del siglo XVI y hasta bien entrado el XVII, dentro de la 

literatura española, el soneto se vuelve una composición tan popular que lo 

encontramos entremetido en comedias y en novelas, pero después de 

Garcilaso de la Vega adquiere extrema agilidad temática y una difusión 

mucho más amplia. Por otro lado, ya desde los primeros años de la 

colonización en América, comienzan a aparecer en las ciudades americanas 

tanto poetas peninsulares arraigados a esas tierras, como sonetistas nativos 

que llegarán a cultivar el género con gran maestría. 

La enorme abundancia de versificadores en la Nueva España no debe 

cerrarnos los ojos a la existencia de importantes valores poéticos y 

culturales que nos allanan el camino para comprender mejor la realidad 

histórica y que, por otro lado, también servirán de guía a otros poetas. Tal 

es el caso de nuestro autor, Don Luis de Sandoval Zapata, quien, a pesar de 

no haber visto publicados sus sonetos en vida, compuso algunos de los 

versos más exquisitos de la poesía novohispana, haciendo magistral uso del 

recurso retórico de la sinestesia 139. Parece imposible lograr un conjunto de 

impresiones sensoriales más variadas, en las que ya no sólo participan el 

sentido de la vista y el sentido del oído, sino también el tacto, el gusto y el 

olfato, posibilitando al autor de la capacidad de extraer mayores 

l39 GICOVATE. Bernardo. El soneto en la poesfa hispánica, p. 120. 
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sensaciones de una idea; tal es el caso ele su soneto número veintiséis en 

cuyo primer cuarteto habla de una "luz olorosa". 

A pesar de Que el soneto tener variadas combinaciones de 

nma, Sandoval Zapata se mantiene constante en estos veintinueve sonetos, 

pues todos presentan la estructura ABBA ABBA eDE CDE. 

Como ya se vio, en e! análisis de la Relación fúnebre, la influencia del 

estoico Séneca en literaturas es innegable: particularmente en 

los sonetos compuestos por el autor objeto de este estudio podemos 

observar que su de la muerte se acerca bastante a los términos 

expresados por Séneca, tanto en sus tratados filosóficos como en sus 

tratados morales; para Séneca la muerte significa un mal muy menor y 

completamente necesario: pregona el desapego a las cosas materiales como 

única vía para preparado a ese momento que no debe ser temido por 

nadie: 

"Non exiguum tempons habemus, sed multum perdimus. Satis longa 

vita et in maximarwn rerum consummatJonem larga data est, S1 tota 

bene collocarellff: sed ubi per luxwn ae neglegenliam diffluit, ubi nuJJi 

banae re; JJn'J)t:f1(lJl,UJ ultima demum necessitate cogente quam ¡re non 

intelleximus transisse 

\·10 SENECA. Dialogorum libri duodeám, Scriptorum Classic:orum Bibliotheca Oxoniensis, 1977 De 
brevilale vitae. 1. 3. "No tenernos poco liempo. sino que perdernos mucho. Bastanle larga es la 
vida que se nos da y en ella se pueden llevar a cabo grandes cosas. si loda eUa se empleara bien; 
pero si se disipa en el lujo y la negligencia, sí no se gasta en nada bueno, cuando por (in nos 
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En cierto modo, Luis de Sandoval Zapata retoma esa idea de la 

relación entre tiempo y muerte y la hace suya al plantear que cada instante 

que transcurre nos acercamos más al inexorable momento de nuestra 

muerte. A este tema en específico Sandoval dedica por lo menos sus cuatro 

primeros sonetos: Un veJón que era candll y reJoJ; AJ mismo asunto, AJ 

mismo, A Ja materia prima. 

La idea de que, al tratar de evitar la muerte, consumimos un tiempo 

precioso, que de cualquier forma transcurrirá y nos llevará inevitablemente 

a la muerte, es explorada por Sandoval Zapata en vanos sonetos, pero 

resulta de particular relieve en el soneto número nueve, A un pajanJJo, pues 

en sus dos tercetos dice: 

En tu fuga tus plumas no desveles 

Porque cuando las bates vas soplando 

En la hoguera, la muerte y el estruendo. 

i Ah desdichado pájaro, no vueles, 

que son peligros que te van quemando 

las mismas alas con que vas huyendo! 

lo que de alguna manera nos remite a una idea muy semejante expresada 

por Séneca en una de sus cartas: 

aprieta la úllima necesidad. nos damos cuenta de que se ha ido Wla vida Que ni siquiera hablamos 
entendido que estaba pasando" La traducción es de 1. M. Gallegos RocafulJ. 
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"Cotidie morimur,' cotid/e emm demitur aliQua pars vitae, et tunc 

quoque cum crescimus vita decrescit. lnfantiam deínde 

pueritíam, deinde a dulescentíam. Usque 3d hesternum '-I,-,l(J'../UJ transit 

temporis perit,· hunc Jpsum Quem agJmus diem cum m arte 

dividimus. 141" 

Este mismo concepto se repite en vanos sonetos, como, por 

en el último terceto del soneto titulado Al mismo asunto: 

Por otro 

El soplo que antes te encendió, te apaga; 

Aquella diligencia con Que naces 

en el estrago con Que 

Sandoval Zapata no de relacionar esta 

de la muerte con la muy barroca imagen de la mariposa. Tanto en Sandoval 

como en de Calderón de la Barca y otros textos del 

Barroco tales como Afan"posa, no s610 no cobarde ... de Góngora, Como la 

simple mariposa vuela... de Villamedi,ma, y el soneto satlrico 

presumas, que soy tosco de Sor Juana) entre otros, encontramos la 

de la mariposa relacionada con la muerte y, también, curiosamente 

con el amor. Ya sea por la que la naturaleza misma de este 

insecto pone de manifiesto, ya sea porque no puede contenerse y, se 

lanza a las llamas de una vela encendida a pesar de que va hacia su muerte, 

1·\ I StNECA, 17/elters, Ep. 24, 20. "MorUno s lodos los días. pues todos los días perdemos una parte de 
nuestra vida, pues aUIl cuando crecemos, nuestra vida decrece. Perdemos la infancia, luego la 
niñez, luego la adolescencia. Hasla el dia de ayer el tiempo que ha lranscurrido, lo hemos perdido; 
incluso el mismo día de hoy 10 comparlimos con la muerte." La traducción es mla. 
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ya sea por su intrínseca belleza, este pequeño insecto se encontró en el 

gusto de los autores barrocos, como ya se ha dicho: véase, por ejemplo, el 

caso de Calderón: 

... pensó que era su dama 

y llegó mariposa de su llama 

para abrasarse en ella .. · 142 

De igual modo, Lope de Vega toma esta misma idea, expresándola de 

manera diferente, aunque el contenido sea el mismo: 

... soy mariposa en llegarme 

a la llama, y retirarme, 

y tanto amor me desvela, 

que doy tornos a la vela, 

y no acabo de quemarme ... 143 

Sin embargo, Sandoval Zapata reelabora esta imagen y la convierte en 

algo mucho más relacionado con la muerte que con el amor. aunque este 

último no esté ausente en el soneto Riesgo grande de un galán en metáfora 

de mariposa: 

Vidrio animado que en la lumbre atinas 

con la tiniebla que en tu vida yelas 

y al breve punto de morir anhelas 

en la circunferencia que carninas. 

1<2 CALDERON . La dama duende. v 2960 y ss. 

143 LOPE DE VEGA, Las bizarrlas de Be/Isa, v 1028 y ss. 
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En poco mar de luz ve oscuras ruinas, 

nave que desplegaste vivas velas; 

la más fúnebre noche que recelas 

se encierra entre la luz que te avecinas. 

No retire tu espíritu cobarde 

el vuelo de la luz donde te ardías, 

abrásate en el riesgo que buscabas. 

Dichosamente entre sus lumbres arde, 

porque al dejar de ser lo que vivías 

te empezaste a volver en lo que amabas. 

Ahora bien, en cuanto al contenido latente de este soneto, es evidente 

pensar que la mariposa es metáfora del joven enamorado que persiguiendo 

un amor apasionado es capaz de arriesgar su propia vida, sin embargo, 

algunos estudiosos 144 han llegado más allá y han propuesto interpretaciones 

más complejas al respecto; por ejemplo, se piensa que, si consideramos el 

contexto sociocultural de la Nueva EsP?ña del siglo XVII, pues, primero que 

nada, es necesario tomar en cuenta que la relación que guarda la obra con la 

cultura y la historia de la época contemporánea de su autor parte de la 

manera en que está construida la obra misma para significar lo que 

144 BERISTAIN, Helena, Diccionario de relónca y poética, p. 26. 
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significa l45
, el soneto podría referirse al alma humana atraída por el amor 

divino Que la impulsa a menospreciar el riesgo de morir, ya Que abre la vía 

del encuentro con Dios. Siguiendo esta idea, podemos desmenuzar el soneto 

y encontrar de nuevo un planteamiento estoico senecano en relación con la 

muerte, pues. tal vez, sea prudente evocar aquí que el estoicismo en su 

momento fue una receta de dicha individual, un método de transfiguración 

que, podríamos pensar, ayudó a Séneca a encontrar la fuerza necesaria 

para, cuando fue forzado a ello, monr con dignidad 146, A la vista de lo 

anterior. sería pertinente leer las siguientes líneas de Séneca, en las que 

queda claro que su concepción de la muerte de ninguna manera implica que 

desdeñara la vida: 

" 'MaJestum est' Jl7Quismartem ante acuJas habere.' Primum ista tam 

seni ante acuJos debet esse quam fu veni (non en/m c/tamur ex censu),' 

deinde nema tam senex est ut inprabe unum diem sp ere t. Unus autem 

dies gradus vitae es!. 147" 

Del mismo modo, Sandoval Zapata hace hincapié en esta idea en el 

segundo terceto de su soneto número veintisiete: 

1-15 BERISTAIN. Helena. Análisis e interpretación del poema l/rico, p.19. 

116 VEYNE Paul, Séneca y el estoicismo, p. 12. 

141 SE:NECA. 17lelters. comenlary by C. D, N. Cosla, Wiltshire. Aris & Philips, 1988. Ep. 12, 6. "Dices 
Que es molesto Lener la muerLe frente a los ojos. Primeramente, un joven debe tener la muerte 
frente a sus ojos tanto como un anciano (pues no somos llamados de acuerdo con el censo); 
enseguida. nadie es tan viejo como para Que fuera excesivo desear un día más; pues un día es un 
peldai'to de la vida." La traducci6n es mía. 
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Los alientos que diste te tasaron; 

lo menos fue tu muerte, que ya habías 

empezado a morir cuando naciste. 

En su soneto Desengaños a la vida en la brevedad de una rosa, 

Sandoval nos sigue hablando sobre su punto de vista acerca de la muerte, 

idea que, nuevamente, expresa en el último terceto: 

Pierde respiraciones y hermosura, 

que si ha de envejecerse con los días, 

mayor mal es la vida que la muerte. 

Séneca, por otra parte, desarrolló una idea semejante; puesto que no 

deja de ser interesante, a continuación se ofrece la trascripción que 

permitirá realizar una comparación entre ambos textos: "Maximum maJum 

iudicabis mortem, cum <in> ¡J/a nihil sit mali nis'¡ quod ante ipsam est, 

timen: 148" 

Esta preocupación constante por la muerte, esta recurrencia en su 

engrandecimiento, este regodearse en ella, no es, como ya se ha visto, una 

idea original de Sandoval Zapata; ya Séneca se había adentrado en el 

tratamiento de este asunto y es evidente que es esa la fuente de la que ha 

bebido nuestro autor para desarrollar sus propias ideas al respecto. La 

muerte para Séneca es un paso natural que el hombre sabio no debe temer: 

"6 S~NECA, 17/ellers. Ep. 104. 10. "Pensarás que la muerte es el mayor de los males, aunque no haya 
en ella nada malo, salvo lo que la precede: nuestros temores." La traducción es rnJa. 
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"QuantuJacumQue itaQue abunde su!!icit, el ideo, QuandoQue u/timus dies 

uenerit, non cunctabitur sapiens ire ad mortem certo gradu" 149 ; la muerte 

para Sandoval Zapata es el complemento de la vida, es una presencia 

permanente, es, a fin de cuentas, como lo dice en el último verso del 

segundo terceto de su soneto diecinueve, la ventura misma. 

149 SE:NECA, De breyitate vita. Xl, 2. Por pequeila que sea. abW1da suficienlemente, y asl, cuando 
viniere su úllimo dla, el sabio no vacilara en ir a la muerte con paso firme. La lraducción es de J. 
M. Gallegos Rocafull. 
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3.2.3 El soneto 

El soneto guadalupano existe, como se ha dicho, en dos verSIones, 

ambas de la muerte de su autor, Don de Sandoval 

La es la edición de Francisco en la 

Estrella del Norte de México en 

admirable de las rosas en la 

UGI/.../I-/'C;; ... Vencen las rosas al 

cuyo título es A la cransubslanciadón 

imagen de 1Vuestra de 

tal como aparece el encabezado del 

soneto en la edición de Antonio de Mendoza Vida de Nuestra Seflora. 

publicado en en 1725; la otra la de FranclSco de 

aparece en La octava maravJJla y sin segundo mi/agro de México, publicado 

por la Viuda de Calderón en 1729 y que lleva por Ululo A la 

metamorfosis de las rosas en la de Nuestra Señora de 

en que se aventajaron con marav/JJa al Fénix. 

Las diferencias las dos versiones saltan a la vista princ 

en el segundo cuarteto, pues la versión del Padre Florencia dice: 

En hoy se admira 

a cada flor, más lucimiento; 

vive en el lienzo racional aliento 

el ámbar vegetable que respira. 

Mientras que la versión de dice: 

En metamorfosis se mira 
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cada flor, más feliz en cada asiento; 

en lienzo aspira racional aliento 

y nieve vive si color respira. 

La estructura de la rima en ambas versiones es de ABBA ABBA CDE 

que es el tipo de rima predominante en todos los sonetos escritos por 

En estos dos sonetos, que son en realidad uno Sandoval 

retoma el recurso de la recreación, en este caso, haciendo una 

analogía entre el ave Fénix y la transubstanciación de las rosas en la 

de la Virgen de Guadalupe. Este recurso, como ha visto con 

aumenta en mucho la riqueza literaria y semántica de las obras. 

El ave Fénix fue descrita por Heródoto 

15. 392s) y Tácito (Anales entre otros, variando las en 

algunos detalles. Se le atribuye a -retórico pagano del 

tercero de nuestra era, de quien sólo sobreviven las obras que escribió 

después de su conversión al cristianÍsmo- la 

latino escrito en dísticos 

que describe esta mítica ave 

llamado 

de 

de un poema 

en el 

en 

con el culto al sol. cuya resurrección interesó tanto a los cristianos como a 

los paganos 

acerca de este 

de las mistéricas. La idea más difundida 

es en que se le asocia con un águila de tamaño 

considerable y de hermoso y que, cada quinientos 
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años. según algunos. mil cuatrocientos sesenta y uno, o doce mil 

novecientos cincuenta y cuatro, según otros, cuando siente aproximarse su 

fin. hace una especie de nido formado por plantas aromáticas. incienso y 

cardamomo, en el cual muere consumido por las llamas de su pira funeraria. 

de cuyas cenizas renace 150; Lactancio. en su poema trata la historia de la 

mítica ave como símbolo de la resurrección de Cristo. El asunto de los 

perfumes. tan gustado por Sandoval Zapata, es abordado por Lactancio en 

los versos 59 a 68 151
, en ellos hace referencia a los perfumes de Arabia. a 

los jugos de Asiria y a la suave mezcla del nardo, la mirra y las propias 

lágrimas del Fénix. Es posible que Sandoval Zapata siguiera tanto la 

narración de Lactancio como la de Ovidio. que hace especial hincapié en los 

olores de nardo y mirra. y es también quien habla de que el Fénix "acaba su 

vida entre perfumes", esto podríamos relacionarlo con la imagen que 

muestra en su primer cuarteto nuestro poeta: 

El astro de los pájaros expira, 

aquella alada eternidad del viento, 

y entre la exhalación del monumento 

víctima arde olorosa de la pira. 

Tal vez los insinuados perfumes que encontramos en esta "olorosa víctima" 

sean un anuncio de la transubstanciación que sufrirán las rosas, cuyo 

150 GRlMAL, Pierre, Diccionario de mi/ologla griega y romana, p. J 97 

151 LACTANTIUS, De ave Fhoenice, en· www.forumromanum.org 
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es muy socorrido por los poetas de todas las Sin "" ..... ""r' ... nn 

no parece que sea el hecho Sandoval referencia a los 

no sólo porque al ser la sinestesia una sus más 

el poeta se encuentre muy L'-'''HU,3:~I'7''r'lf"'\ con el mundo de los SIOO. 

tal 

lo 

porque sus mismas así se 

Por otro la de es simbolo de la 

mexícana: en eHa se funden dos tradiciones que forman parte de la 

de los 

de la 

de México 152. Su evoca el sincretismo entre la deidad 

Tonantzin, y 

católica. En [a cosmovisión 

representan el de la vida y 

son ''''''''"'JJ'u.. 

la madre de 

En el 

"""""''"''''''-' como 

las dos caras del hembra y creador universal. 

de Cihuacóatl representa la parte la 

mismo modo Que la Virgen de representa, como 

a la María de] Cristianismo, 

nativos de estas tierras venían a rendirle culto en el cerro del 

a la diosa llamada también 

152 LAFAVI:;. Jacques. QuetzaJcóatJ y Guadalupe, p.339. 
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Bernardino de Sahagún, significa "nuestra madre"153. Después de las 

apariciones de la Virgen al indio Juan Diego en el cerro del Tepeyac, la casa 

de Tonantzin se convirtió en la casa de la Guadalupana, lo que con el tiempo 

hizo que también se convirtiera en "nuestra madre". Esto ocasionó que poco 

a poco se hiciera un sincretismo entre Tonantzin y Guadalupe, 

Durante el proceso de adoctrinamiento, los evangelizadores 

construyeron templos católicos sobre los que ellos consideraban paganos y 

utilizaron las mismas costumbres paganas con fines de devoción cristiana, 

Así, los lugares de peregrinación se conservaron y solamente sustituyeron 

la imagen pagana por una cristiana haciendo que los iconos fundamentales 

se adaptaran a la nueva visión del mundo. Un ejemplo de ello es el color 

verde-azul del manto de la Virgen de Guadalupe, idéntico al azul jade de 

Quetzalcóatl y color fundamental de la religión mexicana. La imagen de la 

Virgen María de Guadalupe se convirtió en objeto de devoción oficial y 

popular en la Nueva España. 

El hecho de que la Virgen se le hubiera aparecido a un indio representa 

la dignificación e incorporación de esa raza, excluida por los recién llegados 

a la Nueva España. Así, criollos, mestizos e indios se unen, y la devoción 

153 SAHAGÚN, Historia general, libro 1, cap. VI, p.4 6. 
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común ayuda a limar las diferencias de casta, mientras los une el mismo 

fervor y nacional frente a los agentes de la dominación peninsular. 

Entre y 1649 los propios representantes de la católica 

apoyaron la leyenda "aparicionista" y los escritos que 

confirmaban la existencia de una nueva devoción -vale los dos 

textos más importantes al respecto, la fU f,:t ¡¿é'lJ de la María madre de 

Dios de Guadalupe m¡}agrosamente "[J"n~f'JIl;'¡ en México del bachiller 

Sánchez en 1648 154 y la versión de ese mismo texto que en 

realizara el vicario de la capilla de 

1649155
- en los cuales se reconoce la 

símbolo nacional mexicano. En 1648, 

aprovechó sus conocimientos sobre 

Luis Lasso de la 

de la 

y 

náhuatl 

en 

como 

para la composición de esta obra; por ello, ésta debe ser considerada entre 

las más originales y audaces compuestas durante la 

autor mexicano 156
; en ella, da a esta 

sustento teológico, basándose en el 

154 LAfAYE, Jacques, op. eil" p. 116. 

155 ldem, p.347-350. 

155 BRADING, David. Orbe Indiano, p. 387. 

157 LAI'AYE. JacQues. op. eit, pp, 
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en el cielo una señal grandiosa: una mujer vestida de sol, con la luna bajo 

los pies y en su cabeza una corona de doce estrellas" 158. 

Sin duda, la imagen venerada en el Tepeyac es una mujer 'j cubierta de 

sol"a cuyos pies yace una luna creciente, pero en el mismo Apocalipsis, 

algunos versículos más adelante se puede leer: "Pero fuéronle dadas a la 

mujer dos alas de águila grande para que volase al desierto, a su lugar, 

donde es alimentada por un tiempo, y dos tiempos, y medio tiempo lejos de 

la vista de la serpiente. 159'>En este pasaje puede advertirse muy fácilmente 

el sincretismo hecho entre la imagen de la Virgen y el águila devorando a la 

serpiente de lo Que ha llegado a ser nuestro escudo nacional, como lo indica 

claramente JacQues Lafaye 160, pero podríamos, tal vez, observar también en 

esta descripción la presencia de aquella ave legendaria nacida en Etiopía: el 

ave Fénix. Esto no resultarta nada difícil. si consideramos que, con certeza, 

Luis de Sandoval Zapata, habiéndose formado con los jesuitas, conocía las 

Sagradas Escrituras y, probablemente, incluso conociera la obra de Miguel 

Sánchez, pues Sandoval era aún un hombre joven cuando el "aparicionismo" 

se encontraba en su apogeo. 

158 Apocalipsis, 12. 1-2. 

159 Apocalipsis. 12. 14. 

160 LAFAYE, JacQues. op. cit, p. 34.6. 
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Ahora bien, hay dos fechas significativas que dan cuenta de la 

evolución del culto a la Virgen de GuadaJupe 161. La primera en 1629, cuando 

se apareció en una catástrofe por lluvias. lo que le da reconocimiento como 

la principal protectora contra las inundaciones; la segunda en 1737, cuando, 

a causa de sus apariciones imprevistas y misteriosas, la guadalupana logra 

ganar la batalla contra una epidemia que, según sus devotos, sólo podía ser 

remediada mediante el conjuro colectivo de las fuerzas sobrenaturales. En 

ese año se creÓ el lazo sagrado entre los mexicanos, siervos de Guadalupe, 

en reconocimiento del prodigio salvador, de una victoria sobre la hidra 

epidémica que había sido la réplica perfecta de la victoria sobre la bestia del 

Apocalipsis 162. 

Con estos antecedentes, la Virgen de Guadalupe se transforma en la 

madre protectora de todos los mexicanos, unidos en su condiciÓn de hijos 

de Tonantzin. La Virgen de Guadalupe se convirtió en la representación 

colectiva del pueblo mexicano y también en símbolo de la independencia con 

respecto de España y sus representaciones sagradas. El culto alcanzó su 

máxima expresión en 1746 cuando se reunieron todos los delegados de las 

161 Op. cit. p. 412. 

162 Apocalipsis. 12. 
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diócesis de Nueva España para proclamar a la Virgen como su patrona 

universal, decisión ratificada por la Santa Sede en 1754 163
. 

Por otra parte, cuenta la tradición guadalupana que un día el indio Juan 

Diego caminaba por el cerro del Tepeyac, cuando escuchó unos cantos. 

Sorprendido, escuchó una voz suave que le llamaba por su nombre. Uevado 

por esa voz llegó a la cima, vio allí a una señora que estaba de pie rodeada 

por un resplandor. Juan Diego se postró delante y escuchó la voz que le 

anunció que ella era la virgen María y demandaba que se le construyera un 

santuario en ese sitio. Mandó a Juan Diego a dar la noticia al obispo Fray 

Juan de Zumárraga; pero éste no le creyó y le dijo que, para que su palabra 

se tomara como cierta, tenía que traer una prueba. Posteriormente, la 

Virgen le ordenó que regresara al día siguiente, para que le entregara la 

prueba que quería el obispo. El indio llegó a su casa y encontró a un familiar 

muy enfermo, por lo que en la madrugada buscó un confesor; tratando de 

evitar a la Virgen borde6 el cerro, pero no lo logró, ya que ésta volvió a 

aparecer. Afligido, Juan Diego le cont6 la enfermedad de su pariente y le 

dijo que en otro momento cumpliría con su encargo; sin embargo, la Virgen 

lo consol6 y le prometió que ella sanaría al enfermo l64
. En pleno invierno, 

mandó a Juan Diego a buscar flores, y aquél crey6 que no las encontraría. 

163 BRADING, David, Orbe indiano. pp. 377-380. 

16·1 LArAYE, Jacques, op. cit, p.32 1. 
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Sin embargo, encontró rosas de Castilla, las cortó y las puso en su tilma y 

partió hacia el palacio del obispo con la prueba que le habían exigido. 

Cuando Juan Diego descubrió su tilma frente al obispo, en ella en lugar de 

flores estaba la imagen de la Virgen morena parada sobre las rosas de 

Castilla l65
. 

Así, casi todo Jo que sabemos acerca de la Virgen de Guadalupe y sus 

apariciones, lo debemos a la obra de Miguel Sánchez. El relato de las 

apanClOnes de la Virgen es de origen popular; sin embargo, es Sánchez el 

pnmero en ponerlo por escrito y es de ahí de donde otros autores, tanto 

contemporáneos como posteriores, han tomado los elementos necesarios 

para recrear el relato. La idea de realizar una analogía entre la 

transubstanciación que en la mIsa católica transfonna el pan y el vino 

sacramentales en la sangre y el cuerpo de Cristo con la transubstanciación 

de las rosas en la imagen de la Virgen de Guadalupe en el sayal de Juan 

Diego. la debemos a Sánchez. También es suya la idea que nos habla de que 

la imagen profética que describiera San Juan en su Apocalipsis es 

precisamente la imagen de la Virgen María y que por tanto su aparición es 

en sí misma una revelación para asegurar la salvación de los pueblos del 

Nuevo Mundo; lo anterior convierte a México en una nueva Jerusalén y al 

165 BRADING, David, op. cit .. p. 375. 

118 



dragón apocalíptico en el monstruo de la idolatría; asÍ, la tercera gran época 

de la Ciudad de Dios comenzaba en México al auspicio de Nuestra Señora 

de Guadalupe ¡56. 

Ante tal entusiasmo, no es difícil comprender cómo y por qué aún hoy 

en día la Imagen de la Virgen de Guadalupe es objeto de devoción y 

adoración ilimitadas por parte del pueblo de México. Retomemos ahora la 

obra de Sandoval Zapata, pues en ella podemos encontrar varias referencias 

relacionadas con ambos relatos: el de Guadalupe y el del ave Fénix. 

Con base en lo anterior, podríamos plantear la posible relación entre el 

ave Fénix y Quetzalcóatl, mítica serpiente emplumada que desapareció y, 

prometiendo un retorno glorioso, se convirtió en la estrella de la mañana l67
. 

Esta ave, que desaparece y retorna, bien podría estar relacionada con el 

ave Fénix, que muere y renace, en el imaginario de Sandoval Zapata. Pero, 

para poder establecer con mayor claridad esta relación, es importante saber 

de qué manera entendieron los peninsulares la figura de Quetzalcóatl. 

Durante el siglo XVII, existió la creencia de que los apóstoles tenían 

que haber difundido la palabra de Dios en el Nuevo Mundo, pues las 

Escrituras hablan de] "mundo entero" y no pueden estar equivocadas, de 

manera que la evangelización apostólica tendría que haber tenido lugar; 

166 Op. cit., p. 393. 

167 LAFAYE, Jacques, op. cil p.216. 
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prueba de ello eran el conjunto de ritos indígenas que evocaban, vagamente, 

el cristianismo, esto es, la confesi6n, el ayuno, la circuncisión, la creencia 

en un Dios único y creador, la creencia en una virgen que concibe 

prodigiosamente, la creencia en el diluvio 168. Siguiendo este pnnClplO, se 

generaliz6 la idea de que Santo Tomás ap6stol había estado en la Nueva 

España, pero los indígenas, ignorantes, le llamaban Quetzalc6atl 169
. Así, 

encontramos una relación sincrética entre Quetzalc6atl-Santo Tomás, 

Tonanzin-Guadalupe, su acepci6n femenina, y el ave Fénix, que no es, a fin 

de cuentas, más que una premonici6n de la venida de Cristo, si hemos de 

hacer caso a las tendencias cristianas que toman lada referencia a la 

resurrecci6n como una premonición de la resurrecci6n del Salvador. 

Es posible pensar que Sandoval Zapata echara mano de todas estas 

tradiciones cuando compuso su soneto guadalupano, pues en su época eran 

ideas bastante difundidas y que a un erudito como él difícilmente le 

resultarían ajenas. Posiblemente sea en este soneto en el que Sandoval 

Zapata demuestra una mayor influencia clásica, pues no se limita a recoger 

ideas o frases expresadas por los antiguos griegos y latinos, para 

presentarlas solamente como tópicos, sino que de una manera más audaz, se 

atreve a intentar una fusi6n, un sincretismo. Al retomar la idea del ave 

168 Op. cil., p. 276. 

169 Op. cil., pp. 260-300. 
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Férux y relacionarla con la transubstanciación de las rosas en la Virgen de 

recrea el mito de origen clásico y se sirve de él para describir 

un hecho y una que, a su vez, son también '-I\..1'I...I\....l.'-I de una 

mezcla de en este caso la y la esta 

manera, enconlramos en el soneto guadalupano de Sandoval Zapata una 

enorme en la Que no solamente se encuentra la recreación de un 

tema sino la recreación de una idea pagana proveniente del mundo 

grecorromano y una idea pagana proveniente de la cultura precolombina, 

ambas a la luz de una vísión cristiana. Así, Sandoval 

ingredíente más a la mezcla existente entre la esperanza 

ta agrega un 

de los 

aztecas y el milenarismo de los evangelizadores católicos: la tradición 

clásica. 
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4. Conclusio ne s

A lo largo de es te ensayo se ha podid o observar la r iqueza de la

influen cia de la tradición clásica en la obra de Don Luis de Sandoval Zapata.

Esta influen cia. como se ha vis to. se desarrolla en varias ve rtientes . Por una

parte encontramos la mera referencia que tal vez no acusa mayor cosa que

la erudic ión de l autor . misma que no debe extra ñarnos tomando en cuenta

su form ación je suíti ca y sus inquietu des filosóficas que nos permiten

visualizar al autor como un hombre culto. preocupado por la política y la

vida soc ial novohisp anas, que dedi có su vida a la creación artística y la

investigación filosófica. convirtiéndose . tal vez. en un precursor del hombre

ilustrado poseed or de una conciencia criolla. a pesar de que est e

sentimiento no se verí a completame nte desarrollado s ino muchos años más

ade lante en los albor es inde pendentistas enca rna dos por el movimiento de l

cr iollismo.

Por otro lado. nos he mos topado con un conocim iento nada

despreciable de las teo rías estoicas y su aplicac ión a los lineamientos

cristianos imperant es en aquella época. El uso de es te tipo de recurso no es

en absoluto original. pues ya desde las épocas del más incipiente

cristianismo se utilizó con el fin de afianzar las entonces ende bles creencias

cris tianas, al tomar eleme ntos de antiguas teorías filosóficas que
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permitieran la reafirmación, conf irmación y fortalecimiento de la que llegar ía

. a ser la religión ofici al del imperi o rom ano, mismo que permitió su

ex pans ión por toda Europa y, a partir de ahí , por el mundo. La totalidad de

su obra, tanto filosófica como poética, se encuentra perfumada por esta

es encia estoica que forma parte fund amental de su ideología ; en ella

podemos ve r influen cia de diversos autores clás icos , pero es inneg able la

preponderancia de Séneca como su mentor y su guía.

Luis de Sandoval Zapata ex plota todo s los recursos que tien e a su

alcance para enriquece r su obra literaria y filosófica; en algunas ocasiones

enco ntra mos el recurso de la eem uletio. como por ejemplo en la Relación

fúnebre, en cuyos primeros ve rsos hallamos la homérica evocación a la

musa, o en los ve rs os 74 , 75 y 76 en que el autor se vale de un tricolon

ciceroniano para enfatizar una idea , o en los versos que dedica a la

ejecución de los hermanos Avila que de alguna manera evocan la Medea

senec ana. No deja de lado en ningún momento las menciones alegóricas a

personajes mitológicos o las anal ogía s entre los personajes importantes de

su propia época y los personajes de la antigü edad, ya se an mitológicos o

históricos. Así mismo, recrea, a partir de sus características y virtudes,

personajes de la antigüedad clásica, transformándolos, de alguna manera, en

héroes de su tiempo; sirva de ejemplo el caso de los hermanos Avila
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relacionado con el mito de Promet eo que a su vez nos lleva a la figura de

Cris to .

En sus so ne tos no pode mos dejar de obs ervar una cie rta evocación,

aunque sea indirecta, a los tópicos clásicos. Está presente con insistencia e l

carpe diem, pues al recurrir ince santemente a la muerte , nos recuerda que

debemos aprovechar lo que de vida nos quede ; sigui endo esa misma idea, la

presencia de la muerte nos obliga a recorda r el tempus fugit y lo efímero de

la vida . Por otro lado, al de plorar la vac uidad de las cosas terre nas, nos

remite al vanitas vanitatum, y a pesa r de que es te último sea de orig en

bíblico y no pertenezca a la antigüedad clásica paga na, de alguna manera

nos hac e pensar en los principios es toicos que están tan ar raigados en la

obra de Sandoval Zapata .

Finalmente, la recreación mitológica que logr a en su so neto

guadalupano involucra tantas tradiciones , de oríg enes tan diversos, que

pareciera incre íble que la complejidad de tantas ideas pueda estar

ex presada en dos cuartetos y dos tercetos; pues rei maginar el mito del

Fénix y trasladarlo al ámbito guadalupano requiere de una visión muy amplia

para que esta re creación resulte exi tosa. Así, podemos decir que la obra de

Luis de Sandoval Zapata se nutrió de las fuentes clás icas, principa lmen te de

la obra de Séneca, para enriquecerse y dotar a la literatura novohispana de
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su tiempo de una originalidad surgida de imitación, que habría de dejar

huella en autores posteriores .

A partir de este estudio, podemos afirm ar que la percepción de la

literatura novohispana puede verse enormemente enriquecida, si para ello

se recurre al estudio de la cultura clásica, ya que , sin duda , és ta tuvo una

gran influencia en nuestra literatura, puest o que su desarrollo estuvo en

mano s de laicos y religio sos , tanto penin sulare s como criollos y mesti zos,

que habían recibido de manera directa una educación basada en la lectura y

el análisis de los clásicos y el conocimiento y compre ns ión de las lenguas

ant iguas.

Ahora bien, el esplendor del barroco mexicano ha sido inten samente

estudiado y discutido por los especialis tas , s in embargo, su interés se ha

centrado mayorit ariamente en las magníficas obras de Sor Juan a y en las no

menos loable s de Sigüenza y Góngora : por esta razón las obras de Luis de

Sandoval Zapata, Agustín de Sa~~zar y Torres, entre muchos otros , no han

sido suficientemente estudiadas , por e llo mismo no se les ha valorado con

justeza, y el público en general ni siquiera sa be de su existe ncia, lo cual

representa una profunda laguna en la comprensión de nuestra cultura.

Es indudable que involucrar la filología clásica con la literatura

mexicana puede dar origen a un nuevo acercamiento a nuestra literatura

virreinal, tanto castellana como neolatina; pues es del dominio público que
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exis te una gran cantidad de documentos. manuscritos e impresos. que no

pued en ser estudiados s in el domini o de la lengua latina. pero no resulta tan

ev ide nte la import ancia de la influen cia clásica presente en diversa s obras

escr itas en castellano y que hasta ahora no ha s ido e studiada.

Deb e considerarse que la investigación filológica en la literatura

novohispana es e n s í misma un campo muy amplio de trabaj o y que es en

de trimen to de nues tra cultura. como país . el meno spreciarla. puesto que la

influencia clásica es tuvo presente como fiel testigo de una época de

conso lidac ión de identidad naci onal y cultural; es por esto que reali zar un

anális is de la literatura novohispana desde la perspectiva de la cultura

clásica deb e enr iquecer el apre cio y la preocupación por nuestro pasado

colonial.
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